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BEN-HUR
CUARTA EDIC1ÓN

ARGUMENTO DE LA PELÍCULA

Esta narración se remonta a

cerca de dos mil años, cuando

Roma, en el apogeo de su esplen
dor, imponía su soberbio poderío
al mundo entero.
El pueblo hebreo, sojuzgado

por la autoritaria administración

romana, alimentaba un secreto
anhelo de redención que cristalizó
en la figura del Mesías, a quien se

le atribuyó la misión de libertador.

Pero las doctrinas del Maestro

habían de encontrar una decidida

oposición en la intransigencia re

ligiosa de la Sinagoga, y en este

caos de pasiones humanas, se forjó
la tragedia del Gólgota, en la que

fué sacrificado el dulce Rabí, Hijo
del Hombre, que vino al mundo a

imponer una religión de amor y
de perdón.
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NOVEL'1 SEMIINIIL CINEMATOGR,IFICA

ESTA NOCHE ES NOCHEBUENA...

Un día que al correr del tiempo
había de serialarse con la fecha
del veinticuatro de diciembre del
ario 1.0, se arremolinaba en la
puerta de Jafa un río humano
compuesto por hombres de todas
las razas: sirios, griegos, judíos
y egipcios, en éxodo interminable,
camino del lugar de su nacimiento.

"Aconteció en aquellos días que
salió edicto de parte de César Au
gusto que toda la tierra fuere em
padronada."

(San Lucas-Cap.
Los soldados romanos, brutales

y exigentes, tomaban la filiación
de todos aquellos nómadas, tra
tando por igual a nirios, viejos,
mujeres y hombres.
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La ira encendía muchos corazo
nes y se disimulaba torpemente en
los ojos.
Pero nada podía hacerse con

tra aquella tiranía, y los excesos
eran tan múltiples como crueles.
En aquella obligada peregrina

ción, la miseria y la amargura
eran las implacables acompariantes
de millares de familias, numero
sas por regla general y acentua
damente miserables.

IQué angustia pasaron unos pa
dres judíos cuando al contar a sus
hijos encontraron a faltar al más
tierno retorio I
Afortunadamente, el angelito

apareció por su propio pie y la
tranquilidad volvió al ánimo de
sus progenitores.



En aquel abigarramiento hu
mano podían verse las más pin
torescas escenas, y, a propósito de

pintura, dos curiosos viejos comen

taron, contemplando a una hermo
sa mujer que se hallaba dentro de

una improvisada tienda de cam

paña :
—Por el Dios de Israel que las

mujeres no descuidan de pintarse
el rostro para parecer bien a los

hombres.
No lejos de allí unos soldados

romanos jugaban una treta a un

vendedor de fruta. Uno de aqué
llos clavó la punta de su espada
en una manzana y se la llevó a

la boca como dueño indiscutible.
Cerca del vendedor se hallaba un

viejo judío, y el mercader, al no

tar la sustracción, culpó de ella a

su vecino, y cuando se disponía a

increparle con la dureza caracte
rística de la raza, vió la espada
del soldado romano clavarse en

otra manzana; y, desapareciendo
de su rostro Ileno de surcos y de

limpieza equívoca todo rastro de

indignación, sonrió al centurión,
como complacido del honor que le

hacía robándole parte de su pre
ciada mercancía.
El comerciante no ignoraba a

lo que se exponía colocándose en

mal terreno con los soldados, y,
como todos sus semejantes, se hu

millaba en apariencia, acrecentán
dose en su interior el odio contra
ellos.
Ni aun la salvaje conducta

observaron unos soldados con
indefensa mujer, que trató de es

quivar su interrogatorio, arrancó
de su morbosa pasividad a los

hombres más decididos. No. De

bían ahogar sus sentimientos, pues
rebelarse era condenarse a muerte.

Dos viajeros que habían sali
do de la ciudad de Nazareth con

el ánimo de llegar a Bethelem an
•tes del anochecer, se confundieron
con la muchedumbre.
Un venerable anciano de luen

ga barba blanca, preguntó a uno

de los viajeros, que llevaba de la

rienda un paciente asno sobre el

que iba una mujer de suave be

Ileza y cuya palidez facial deno
taba que un dolor físico ponía a

prueba su temple de abnegación :
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--è No eres tú José de Naza
reth?
El aludido respondió:
—Sí, y ésta es María, mi es

posa.
Y señaló a la Virgen Santísi

ma, caballero en el rucio.
Ella clavó sus bellos ojos en

el lomo de su montura y sus ma
nos se posaron candorosamente
en su vientre lilial... y luego aca
riciaron la blonda cabeza de un
infante que sostenían los brazos
amantes de una mujer que se le
acercara.
Y en las caricias de María ha.

Ma ternura maternal...

Procedentes de las tierras del
Sur llegaban a Jerusalén tres po
derosos magos en sendos came
llos.
Y cuando avanzaba la fría no

che, María y José franquearon las
puertas de Bethelem, sin lograr
hallar alojamiento en la ciudad de
David.
José suplicó, insistentemente, al

bergue para su esposa, y se le
contestó con cierta dureza :
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—No será tu esposa la única
mujer que duerma al raso esta no
che. Vale ella acaso más que
sus hermanas?
María no pudo ahogar unos le

ves gemidos, y el hombre que se
negara a darles cobijo conside
rando a los dos viajeros como a
todos los demás que llegaron an
tes que ellos, se compadeció de
ella y les indicó que lo siguieran
a una especie de cueva, único si
tio que podía destinarles excepcio
nalmente.

Cuando los viajeros hubieron
llegado a aquel lugar cubierto, que
no era más que un establo, dijo
el buen hombre :
—Esta es la gruta del rey Da

vid, cubierta por el polvo de los
siglos. En este sagrado lugar po
dréis pasar esta noche.

Y ariadió, mientras la dulcísima
María sonreía contemplando el
establo y frotando con sus manos
de nieve la paja :
—Hace muchos siglos, David,

siendo pastor, reposó aquí con sus
rebarios.

Siguió avanzando la noche...



Y, guiados por una estrella viví- "Y se volvieron los pastores
sima, los tres poderosos magos glorificando y alabando a Dios de

procedentes del Sur proseguían su todas las cosas que habían oído y
camino hacia Jerusalén. visto, como les había sido dicho."

(San Lucas-Cap. 2-20.°)
"Y había pastores en la inisma

tierra que velaban y guardaban las

vigilias de la noche sobre su ga
nado."

(San Lucas-Cap. 2-8.°)

"Y he aquí que el ángel del Se
ñor vino sobre ellos, y la claridad
de Dios los cercó de resplandor;
y tuvieron gran temor."

(San Lucas-Cap. 2-.9.°)

"Y vinieron apriesa, y hallaron
a María y a José, y al niño acos
tado en el pesebre."

(San Lucas-Cap. 2-16.°)

Los tres sabios magos de Orien
te—Melchor, procedente de la In
dia misteriosa, y de poblada alba

barba; Gaspar, de la ponderada
Grecia, y de rostro enjuto y des

pejado; y Baltasar, del Egipto
eterno, y cuyas barbas negras dá
banle un aspecto imponente—ofre
cieron al Divino Infante sus pre
sentes y le adoraron como Rey y
Redentor.

Y María, la Santísima Madre,
sonreía meciendo sobre su regazo
a su Divino Hijo...

9



LÁ NOVELil SEMÁNAL CINEMATOGRAFICA

AUTOCRACIA

Transcurrieron los arios y la le
yenda del Redentor del pueblo
hebreo se fué esfumando en la me
moria de las gentes.
Jerusalén, preriada de sordo

descontento, aguardaba a la sa
zón la llegada de Valerio Grato,
el nuevo tirano impuesto por
Roma y que estaba animado de
rapaces desígnios y dispuesto a
imponer su crueldad al pueblo he
breo.
La plebe murmuraba devoran

do con los ojos a los arrogantes
soldados romanos, y llegó a de
clararse francamente en rebeldía,
pero los centuriones de la guardia
montada dieron una carga que lo
gró sofocar el incipiente motín.

ha de poder un judío

• 10

contra un romano ?—era la frase
de los esbirros.
La inquietud que conmovía a

Jerusalén alcanzó al gran palacio
de la familia de Hur, solar de una
poderosa rama de príncipes de
Judea.
La princesa viuda de Hur, en

aquellos momentos de espera, por
parte del desgraciado pueblo, del
nuevo tirano, hablaba con su es
clavo de confianza Simónides, que
había sido Ilamado para transpor
tar a Antioquía los bienes de la
casa de Hur.
La viuda de Hur, recomendaba

a su servidor que supiera llegar a
buen puerto con los tesoros que
le confiaba, temerosa de que se
los robaran los secuaces de Grato.



—Calma tus temores, no431e se

riora—repuso el esclavo—. Tus

tesoros tendrán en Simónides un

guardador fiel. Y como es necesa
ria mi partida antes de la llegada
de Grato, pídote permiso para re
tirarme.
—Que Jehová te proteja, Si

mónides. Sólo lamento que debas

ponerte en camino sin recibir la
bendición de tu joven serior.
—En verdad, seriora, que me

aflige no verle; pero cualquier re

traso podría perjudicarme... No
era mi serior más grande que un

corderillo cuando me fué dado
verle la última vez.
El esclavo dispúsose a huir de

Jerusalén, y al despedirle, la viuda
de Hur, reconocida a su fidelidad,
le dijo afablemente, mientras él le
besaba lleno de humildad los ba

jos de su túnica talar:
—Nos has dado siempre prue

bas de una lealtad inquebrantable,
Simónides. Pluguiese al cielo que
estuviera en mi mano el darte la

libertad, pero bien sabes que la

ley me lo veda.
Simónides emocionóse ante la

nobleza de su seriora y rumo
reó :
—Mi esclavitud es harto Ileva

dera, pues has permitido que to

dos, aun mi propia hija, me crean
un hombre libre.
Tras esto Simónides salió del

palacio, hasta cuya puerta le alen
tó con su cariñoso verbo la viuda
de Hur; y allí se le reunió su hija
Esther, que había acompariado al
fiel esclavo a Jerusalén, en viaje
de recreo, e ignorando su triste
condición.

Simónides y Esther montaron
en sendos borriquillos y empren
dieron el camino hacia Antioquía,
abriéndose paso entre el inmenso

gentío que aguardaba a Valerio
Grato.
Ben-Hur, el joven príncipe de

Judá, contemplaba con rencor in

extinguible a los soldados roma
nos paseándose orgullosamente
por las calles para contener, cas

tigándolas, a las masas al menor
intento de protesta.
Era Ben-Hur un efebo de sim

pática apostura, dotado de un co

razón de oro y el más decidido

I I
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partidario de la rehabilitación de a la primorosa criatura, corrió en
su raza, pos de la fugitiva alada.

Simónides y Esther cruzaron la La persecución del príncipe re
calle a corta distancia del prínci- sultaba, ciertamente, cómica, ya
pe, que no los conocía, y casual- que la traviesa paloma, asustada,
mente la hija del esclavo se de- se escurría entre las piernas de los
tuvo, sin avisar a su padre, que viandantes, obligando a su perse
siguió adelante, para acariciar una guidor a molestar a todo el mun
paloma que la gentil doncella ha- do en su afán de darle alcance.
bía visto en manos de una vende- Esther, arrebolada, lamentába
dora. se para sí de las peripecias que
Mientras Esther derramaba su corría el apuesto desconocido queternura sobre la cándida ave, Ben- con tan buena voluntad se propoHur la descubría con infinita ale- nía devolverle la paloma; pero,

gría, como la más bella joya entre finalmente, no pudo menos de reir
todas las que sus ojos admiraran, se ante los apuros en que él se vió
y ya no pudo apartar de su ros- para salirse con su propósito.
tro de una hermosura sin par, sus Con la paloma en sus manos,
amorosas miradas. Ben-Hur aproximóse a Esther,
Esther quedóse con la paloma que no osaba mirarle francamente,

y prosiguió lentamente su camino. impidiéndoselo su rubor, y se la
Su padre, al darse cuenta de su entregó con exquisita galantería.
detención, se detuvo a su vez y El ave se había herido en un
la esperaba en el extremo de la ala, de la que brotaban hilillos de
calle, roja sangre. Ambos jóvenes, al

De pronto la paloma escapó de darse cuenta de ello, acariciaron,
la suave presión de las manos de compadecidos, y a un tiempo, a la
Esther, y Ben-Hur, bendiciendo la palomita, estremeciéndose de emo
ocasión que le brindaba el placer ción al rozarse, de improviso, sus
de prestar un servicio y acercarse manos.
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Y cuando Esther hizo ademán —Puedes guardar tus excusas,
de continuar su camino, Ben-Hur judío. Propio es de tu raza el ca
le dijo envolviéndola en cálidas minar hacia atrás.
miradas: El príncipe se contuvo por ver

-Inquieto quedo por saber si dadero milagro ante aquel insulto,
la paloma curará de su herida. Si y habiendo reconocido en un gru
me lo permitieras, iría a tu casa po de soldados a un antiguo ami
a averiguarlo, go, dijo al que le tratara de tan

—Largo se te haría el camino, desconsiderada forma

pues tengo mi residencia en Antio- —Deseo hablar a Mesala, que
quía— contestó ella gratamente es mi amigo.
impresionada. El soldado miró de arriba aba
-Corto ha de parecerme, si te jo a Ben-Hur y Ilamó al aludido,

vuelvo a ver— añadió el joven con ironía :

príncipe. —¡ Mesala
Y Esther, perfumándose su

alma con el efluvio de un senti
miento desconocido que la embar

gaba de dicha, fué a reunirse con
su padre, que la esperaba son
riente.
Ben-Hur quedó inmóvil contem

plando a la encantadora doncella,
y al abandonar su observatorio,
cuando sus ojos no podían ya divi
sarla, tropezó con un soldado ro
mano, que le rechazó con brus

quedad.
tienes ojos?—dijo éste.

—Perdón... Fué sin querer...

El así Ilamado era un arrogan
te mozo, apuesto y musculado; un
verdadero modelo de centurión.
Mesala acudió a la Ilamada, y

el soldado que le Ilarnara añadió :
—Tu antiguo pasado en esta

comarca te persigue ¡ oh Mesala
Ahí te busca un judío que se dice
tu amigo.
—Un judío amigo mío ?—dijo

Mesala.
Y observaba desdefioso a Ben

Hur, no recordándole.
- Mesala, no puedes haberme

olvidadol—exclamó el joven prín
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cipe con alegría—. Soy Judá...
Judá Ben-Hur. Me recuerdas
ahora ?
Mesala seguía mirándole con

frialdad, pero al fin, como reac
cionando, apartó a Ben-Hur de
los soldados y lo llevó a alguna
distancia de ellos, para que su
conversación no fuese sorprendida
por nadie.

Sin embargo, Mesala continua
ba mirándole con severidad, cual
si le censurara el haberle llama
do; mas por último se desarrugó
su cerio y sonrió a Ben-Hur.
—Sí, te recuerdo, Judá. Afor

tunadamente, no perdí la memo
ria...

—1Qué alegría, Mesalal
qué cambiado estás I Apenas han
transcurrido cinco arios desde tu
partida y te hallo convertido en
un arrogante centurión romano.
Ven a mi casa. Mi madre venera
da y mi hermana tendrán un sin
cero contentamiento en verte.
—Mis comparieros pueden ne

cesitarme, Judá...
—Déjalos, Mesala, te lo ruego.
El centurión resignóse a obede
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cerle, y apenas Ilegados a la casa
de Hur, el joven príncipe vió a
su madre y fué presuroso a besar
la y conducirla junto a Mesala,
fija su vista en los ojos de ella,
para ver la sorpresa que le cau
saba la inesperada visita del anti
guo amigo.
—é No le reconoces, madre?
—Sí... Este es...
—Es Mesala.
—I Cuán cambiado has vuelto !

Y cuánto tardaste en volver I
—La vida manda en nos

otros.., y yo no he hecho más que
dejarme llevar...
—é Quieres vivir con nosotros,

durante tu permanencia en esta
ciudad?

—Agradezco la fineza, pero
mis hombres...
—En otro tiempo tenías esta

casa como tuya. é Por qué no ha
de ser igual ahora ?
Ben-Hur hacía suyas las pala

bras de su madre y esperaba im
paciente la decisión de Mesala.
En esto hizo su aparición ante

ellos una gentil jovencita de can
doroso aspecto.



Ben-Hur la vió y haciéndole se
ria de que se acercara la presenté
a Mesala.

Recuerdas a mi hermana

Tirzah, con quien jugabas duran
te nuestra infancia?
Tirzah saludó al centurión con

la caricia de sus ojos y la sonrisa
de sus labios, y Mesala, ante tan
to afecto de los Hur, parecía
emocionado, rindiéndose su sober
bia.
Madre e hija dejaron solos a

Mesala y Ben-Hur, requeridas por
urgentes menesteres en otra par
te, pero abrigando la esperanza
de que el magnífico soldado acep
taría su hospitalidad.

Apenas quedaron a solas los dos

amigos, sentáronse en un diván, y
llegó hasta ellos una venerable

mujer con una bandeja en las ma

nos, para ofrecerles algunas golo
sinas de su repertorio de repos
tería.
Ben-Hur dijo a Mesala, a pro

pósito de la recién llegada:
—Esta es Amrah, mi buena

aya, que te regalaba en otros tiem

pos con sus sabrosas confituras...

¿Te acuerdas? Ella también se re

gocija ahora con tu presencia.
Mesala miró a la anciana con

simpatía, y ella le dijo, admirán
dole ingenuamente:
—No has cambiado en nada,

mi señor Mesala. Siempre fuiste

arrogante y hermoso.
El halago agradó al centilrión y

le hizo sonreir.
Amrah ofrecióle su repleta han

deja, pero Mesala rehusó tocar
nada.., pretextando no tener cos
tumbre de comer fuera de sus ho
ras reglamentarias.
El ama desapareció hacia el in

terior de la casa, y Ben-Hur ofre
ció entonces a Mesala una copa
de vino generoso, para brindar

juntos por su amistad.
El centurión aceptó el vino y

bebiólo sin pronunciar palabra.
Ben-Hur, súbitamente entriste

cido, le habló así :
—Dios ha querido que volvie

ras entre nosotros, para que pue
da existir un romano capaz de

comprender a mi pueblo.
Mesala replicó con naturali

dad :

IS
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—Roma gobierna a los pueblos
que ha sojuzgado, y sólo a ellos
toca el tratar de comprender a
Roma.
Ben-Hur, desconcertado, miró

receloso a Mesala. ¿Era un trai
dor ?
El romano echó de ver el cam

bio de actitud operado en Ben
Hur, y ariadió:
—No era mi deseo ofenderte

oh Judá mas es lo cierto que
tu raza insumisa está ante todo
obligada a acatar el poder de
Roma.
El desencanto de Ben-Hur al

canzó el límite máximo.
—Errada estaba Amrah oh

Mesala Sólo en apariencia eres
el mismo, pero tu alma ha sido
cambiada por el orgullo de Roma.
—I Bahl...—murmuró Mesala,

levantándose.
Dolorido, Ben-Hur gimió:
—Mi dulce amigo de los tier

nos aijos de infancia se ha conver
tido en un verdadero...

Mesala, volviéndose rápida
mente, le atajó:
—¡ En un romano! ¿Y cómo
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podría ser de otro modo? Un
ciudadano de Roma es señor del
mundo entero, mientras que ser
judío equivale o todo lo contra
rio

Ben-Hur, cortado por las hí
rientes frases de Mesala, humilló
la cerviz, avergonzado de haberle
considerado aún amigo suyo.
El centurión, interpretando de

otro modo el silencio del joven
príncipe, asióle por los brazos, y
le dijo persuasivo :

—Judá, olvida tu nacimiento
israelita y ve a Roma a educarte
en su aristocrática civilización.

—¡ Oh, no puedo olvidar mi ori
gen ¡ Yo nací y moriré hebreo
Puedes tú acaso olvidar tu sober

bio nacimiento romano?
Mesala, herido en su amor pro

pio, rechazó bruscamente a Ben
Hur, quien no ocultó tampoco su

indignación.
—Otros conquistadores tuvo Is

rael antes de que existiera Roma,
pero Dios quiso que sobreviviera
a ellos. Roma caerá un día en el
olvido, pero el pueblo de Israel



perdurará siempre—agregó Ben
Hur enérgicamente.
—¡ Iluso I—replicó, despectivo,

Mesala.
Y el centurión hizo ademán de

dar por terminada aquella dispu
ta... y también su visita.
Ben-Hur, de bondad lleno, in

tentó la reconciliación :
—Mesala, tú fuiste para mí

como un hermano. Demos al ol
vido estas diferencias.
En aquel momento oyéronse es

tridentes toques de cornetas, y

2

Mesala, irguiéndose en su orgu
llo, contestó al príncipe, seca
mente :
—El procurador Valerio Grato

acaba de llegar a las puertas de

Jerusalén y debo partir. Procura
en adelante refrenar tu lengua,
para que no descubra el odio que
alberga en tu pecho, aun en pre
sencia de personas amigas.
El trono de la amistad se de

rrumbaba estrepitosamente.
Romanos y judíos se odiaban

a muerte!
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FATALIDAD

La madre de Ben-Hur reunióse
con su hijo y le halló en un estado
de postración alarmante.

Qué ha ocurrido, hijo mío?
Me pareció que Mesala sería bue
no contigo, pero ahora veo que
anduve equivocada. Mesala es un
romano más, é verdad?
—Sí, madre mía... La actitud

de Mesala me ha hecho compren
der el desprecio que Roma siente

por nuestra raza.
—Es una injusticia,

Ilegará en que brille la
verdad.
—Sólo el Redentor anunciado

por los profetas puede salvarnos
de la asfixiante opresión de Roma.

¡ Si fuera cierto ctranto me has ha
blado de ese Infante de Bethe

pero día
luz de la
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lem!... ¡Ah! Si él nos llamase a
la lucha, con qué ardor combatiría

por nuestro viejo pueblo !
En la calle promovía gran al

gazara el gentío que esperaba la

aparición del nuevo tirano, escol
tado por millares de soldados.
Ben-Hur y los suyos subieron a

la terraza de su palacio y desde
la misma contemplaron a la mu
chedumbre ávida de ver a Valerio

Grato, no precisamente para dedi
carle lisonjas, en su fuero inter
no...

Y de súbito, hollando las grises
piedras que conocieron el esplen
dor de Salomón, el Rey Poeta, y
bajo los ancestrales muros que en
tendieron la predicación de los

profetas de la Ley, transcurrieron



los negros jinetes de Nubia, legio
nes célticas de Bretaria, montafie
ses indomables de Helvecia y tra
cios de las orillas del Mar Negro.
Férreos e implacables en su so

berbia, desfilaban entre un hervi
dero de odios mal encubiertos.

¡ Ah, si osaran gritar los judíos!
Pero no era posible.
Cuando Grato apareció ante el

pueblo, se hicieron a propósito de
él los más variados comentarios,
muy ingratos todos, por cierto.
—Que la maldición de Jehová

caiga sobre ti y sobre todos tus
descendientes, oh Grato I—excla
mó un rebelde recalcitrante.

Un muchacho montado en un
burro, dijo a su vez, sonriente:
—Dé también mi buen servidor

Bombo su saludo de bienvenida a
su hermano Valerio Grato.

Y el burro movió repetidamente
la cabeza, como si en efecto se

alegrase de ver a su... pariente en
el trono que llevaban a hombros
varios fornidos esclavos y que ocu
paban el nuevo tirano y una linda

y tolerante acompariante.
De pronto Ben-Hur vió a su
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amigo de la infancia, y dijo a su
madre, con cierta irreprimible
pena:
—He ahí a Mesala. ¡ Ni el mis

mo César podría aventajarle en

arrogancia!
Para verle mejor, en el momen

to en que Valerio Grato pasaba
debajo de la terraza de la casa,
Ben-Hur se apoyé en la pared de
la misma, y sin saber cómo pudo
suceder, una gruesa piedra se

paró de su cuadro y fué a caer a
la calle, precisamente sobre el tro
no, alcanzando en la cabeza al
nuevo esbirro.
El golpe derribó a Grato, al que

con toda urgencia se prestaron nu
merosos auxilios, rodeando el tro
no un piquete de soldados.
Los judíos, ante aquel castigo

providencial, se enardecieron, y
oyéronse gritos subversivos.
—La mano del Serior se ha de

jado sentir. Abajo el poder ro
mano

Pero para Mesala no había
Providencia que valiera, sino una

venganza de Ben-Hur, en aquel
accidente.
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Sin meditar su acción, acusó al

que fuera casi un hermano en su

—El ha sido. Yo le he visto

arrojar la piedra.
Ben-Hur y los suyos, aterrados,

desaparecieron de la terraza, y su

espanto fué mayor al ver presen
tarse ante ellos a Mesala al frente

de un puriado de centuriones, y
oirle decir :
—Prended a ese hombre.
Ben-Hur le suplicó angustiosa

mente piedad:
—No, no, Mesala; eso no es

cierto. Tú sabes bien que tus pa
labras no son veraces.
Pero Mesala no le hacía caso,

blindado su corazón contra todo
sentimentalismo.
La madre y Tirzah suplicaron,

por su lado, a Mesala, y como
vieran que no había palabras para

lograr convencer al insensible sol
dado, opusieron feroz resistencia
a los hombres que pretendían Ile
varse preso al joven príncipe.

Iracundo, Mesala dictó una nue
va sentencia:
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—Prended también a las muje
res.

Y Tirzah y la madre fueron
detenidas sin contemplaciones.
Ben-Hur, desgarrado por el do

lor, se arrojó casi a las plantas del
falso amigo y sollozó:
—En nombre de la madre que

te dió el ser, Mesala, imploro tu
piedad para ellas. Haz recaer en
mí sólo el peso de tu odio, si es

que te sientes capaz de tanta trai
ción.
Estériles lamentos; inútil todo.

Mesala era inflexible.
Ben-Hur fué atado y sacado

fuera estrechamente vigilado.
A las dos inocentes mujeres se

las Ilevaron, también perfectamen
te custodiadas.

De nuevo Ben-Hur dirigió mi
radas suplicantes al orgulloso cen
turión, que le contemplaba cínica
mente desde su caballo...

Pero Mesala mantuvo fríamen
te su orden de detención.
Entonces Ben-Hur, elevando su

vista al cielo, rumoreó:
—En la hora de tu venganza

oh Seiíor! permite que sea esta



mano mía la que cumpla tu de

signio.
Y así empezó su nueva vida de

amarguras sin cuento...

Cruzando las arenas calcinadas
del desierto, una triste caravana
se dirigía hacia la costa.

Estaba formada por los des

dichados que habían sido conde
nados a consumir el resto de su

vida en las galeras de Roma.
El suplicio que sufrían era in

mensamente salvaje. Mejor hubie
ra sido matarlos que atarlos a una
existencia sangrienta, de bestias
continuamente fustigadas y priva
das del menor descanso, alimento

y bebida, aparte de los que sus

guías tenían a bien concederles.
Entre los futuros galeotes es

taba Ben-Hur, en cuyo cuerpo y
rostro los más atroces sufrimien
tos habían dejado hondas huellas.

Junto a la ruta de Nazareth se
hallaba emplazado un humilde ta
ller de carpintero.
El carpintero tenía un hijo, que

le ayudaba en su trabajo.

Los galeotes pudieron tomar un

ligero descanso junto a la carpin
tería, mientras sus guardianes de

teníanse a beber agua de una fuen
te inmediata a aquélla.
Ben-Hur, muriéndose de sed,

arrojóse como enloquecido repen
tinamente hacia la taza de la fuen

te, para refrescar sus labios rese
cos en el bendito líquido.
Los guardianes, feroces y go

zándose en el padecer de los con

denados, le apartaron de allí a em

pellones, y Ben-Hur cayó al suelo,
llorando de desesperación.

Dadme de beber! ¡ Por pie
dad !... Me ahogo!
Los guardianes fingieron com

padecerse de él, y le brindaron un

cazo lleno de agua; pero cuando
Ben-Hur iba a hundir su boca en

el recipiente, se lo apartaron,
acompañando su gesto con gran
des risotadas, y tiraron el agua al

suelo, humedeciendo un reducido

espacio de tierra seca...
Ben-Hur miró con odio sin lí

míte a sus verdugos, y mientras
de sus ojos brotaban lágrimas de

fuego frotaba sus labios contra el
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suelo sobre la parte regada, para
sentir el frescor del agua cuando
menos, ya que no le era dable pa
ladearla como néctar divino.
Mas en aquel momento, y sin

que nadie se diera cuenta de ello,
una mano—mano de amor, de ter
nura, de paz—ofreció al caído un
cazo colmado de agua hasta los
bordes.

Este milagro se realizó cuando
él acababa de lamentarse a su
Dios de su desventura.
—El castigo sobrepasa ya a mis

fuerzas. Señor, Dios de Israel,
no tendréis piedad de vuestro va
sallo?—había murmurado, ven
cido.

Saciada su sed, el infeliz miró
a su salvador y balbució, exta
siado :

—¡ Bendito seas oh tú que has

L CINEM3TOGRAFIC
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fortalecido mi ánimo con tu pie
dad!
Y así, por vez primera se en

contraron en el largo camino de
la vida el príncipe de Judá y el
Hijo de María.

La mano de Roma dejó tam
bién sentir su peso sobre el esclavo
Simónides.

Sometido a terribles torturas,
querían obligarle a hablar.

perro! é.Dónde ocultas
los tesoros de la casa de Hur?

1Por vida de los dioses que Grato
ha de arrancártelos aunque tenga
para ello que quebrantarte los
huesos I
Pero Simónides había jurado

fidelidad hasta la muerte a la casa
de Hur, y antes moriría que fal
tar a su juramento.



AL CAER LAS CADENAS...

Algunos arios después, el nom

bre de Hur había caído en el ol
vido.

Las legiones de Roma saquea
ban los poblados.

Sus naves orgullosas surcaban
el Mediterráneo.

Pero pese a su majestuosa ga
llardía, cada una de aquellas na

ves albergaba en sus entrañas la

desesperada sordidez de un in
fierno.
Los galeotes remaban sin más

descanso que el preciso para co
mer.
A los que flaqueaban, se les re

animaba a latigazos.
Aquel día, que debía ser memo

rable para todos, Ben-Hur estuvo
a punto de rebelarse sin importar

le la vida, al ver cómo trataban a

un compariero. Otro no pudo me

nos de grítarle a uno de los can

cerberos :

—¡ Hienas humanas, estáis azo

tando a un cadáver
En efecto, el galeote objeto del

bárbaro castigo había muerto y

pretendían que desde el más allá

siguiera cumpliendo su ruda obli

gación.
El tribuno Quinto Arrio, na

varca de la flota, apareció en aque
llos momentos, inspeccionando a

los galeotes.
Uno de estos desgraciados gi

mió, presa del mayor desaliento:

—¡ Oh dioses benignos! Apia
daos de mí y poned fin con la

muerte a mis miserias.
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Cobarde !—le gritó Ben- —Nos doblan en número.

Hur—. ¡Mientras vivan tus ene- Diéronse con la urgencia que re
migos debes vivir para la ven- quería el caso severísimas órdenes.
ganza I --¡ Despejad las cubiertas ! Que
Arrio, sorprendido al oir aque- cada cual ocupe su puesto de com

Ilas palabras de aliento de Hur, bate! Poned el grillete a los es
acercóse a éste y examinándole de- clavos !
tenidamente, le dijo: Esta orden cruel alejaba para
—Por Baco que me sorprende los remeros toda esperanza de sal

el encontrar a un galeote que ame vación.
la vida. Cuánto tiempo llevas en Ben-Hur, que había creído porel remo? un momento que podría huir, cayó
Despectivo, Ben-Hur respondió: en profundo desaliento, no espe
-Por tu calendario, tres arios... rando ya más que la muerte.

Por el mío ¡ tres siglos 1 Pero Arrio vió que iban a po- Qué ha podido alentarte pa- nerle a Hur el grillete, y ordenó:
ra vivir este tiempo? —Dejad suelto a ese hombre.
--1La esperanza de vengarme Las naves a la vista eran man
-En verdad que hablas con la dadas por Gothar "El Terrible",

arrogancia de un romano, quien no había rehuído jamás el
—¡ Pero soy judío, de la tribu enfrentarse con los romanos.

de Israel! El combate se decidió rápida
Alejóse Arrio, para volver a cu- mente.

bierta, y un grito del vigía se cla- Dejándose llevar de su instinto
vó en sus oídos como una amenaza criminal, Gothar ató a popa a un
de muerte. romano apresado en Roma, para
—¡ Naves piratas a la vista aplastarlo contra la nave romana
Los soldados otearon el hori- que iba a abordar.

zonte, y resonó este lúgubre co- Y las veloces embarcaciones
mentario: griegas hundieron en los costados
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de la poderosa trirreme romana mar, flotando sobre una armadía,
sus terribles espolones, hiriendo de exclamó Ben-Hur señalando ur a
muerte a la nave.
El abordaje fué terrible, apoca

líptico.
Los romanos peleaban denoda

damente, mas todo su esfuerzo era
vano porque por cada pirata que
sucumbía acudían dos a reempla
zarle.
Además, los piratas habían des

parramado sobre cubierta unos
centenares de serpientes, para que
les ayudasen a aniquilar roma
nos...
Ben-Hur, armado de un hacha,

haría pagar cara su vida.
De súbito resonó un grito :

—¡ Muera Arrio
Lo había lanzado Gothar agi

tando la cabeza de un romano

traspasada por su espada.
Varios piratas iban a caer so

bre el navarca, pero Ben-Hur, acu
diendo presto, le salvó la vida.

majestuosa nave:
—Son romanos. ¡ Tus dioses te

han salvado
Arrio rehusó mirar hacia la sal

vación, y dijo, avergonzado :
—He sido derrotado y debí pe

recer con mi nave. Jamás regre
saré a Roma vencido y deshon
rado.

Estaba decidido a quitarse la
vida. Y despidióse de Ben-Hur,
dándole prueba una vez más de
la simpatía que desde el primer
momento él le había inspirado.
—Toma este anillo. El te per

mitirá—le dijo--heredar mi for
tuna. Yo voy a buscar mi honra y
la paz junto a mi nave.

Pero Ben-Hur se opuso a los

propósitos del navarca, y sujetán
dole con todas sus fuerzas, re

plicó :
—Te debo la vida y no puedo

dejar que mueras ante mis pro
Después de dos días enervantes pios ojos.

luchando con la muerte, solos Un poco después, Arrio era
Arrio y Hur en la inmensidad del izado a bordo de la nave romana
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divisada por Ben-Hur; y éste, que
quedó olvidado en la armadía, tre
pó por unas cuerdas a cubierta,
deteniéndose un momento en su
ascensión, al ver a los remeros de
la embarcación, reflejada en sus
rostros sin vida la más terrible de

sesperación.
Arrio fué reconocido al punto

y objeto de gran consideración por
los jefes de aquella nave, cuyo
primero le dijo, en tono admira
tivo :
—Gracias a las órdenes que nos

diste obtuvimos una completa vic
toria sobre los griegos. Jamás las
naves de Roma obtuvieron mayor
gloria.

¡ Oh! Tan inesperada noticia
devolvía el derecho a la existencia

a Arrio. El había sido vencido,
pero gracias a sus indicaciones
otras naves lograron dominar al

enemigo.
Ben-Hur, apoyado en la borda

de la nave, esperaba, a pocos pa
sos de Arrio, que decidieran su
suerte.

quieres que hagamos
con este galeote?—le preguntaron
a aquél.
Arrio miró a Ben-Hur, le estre

chó entre sus brazos, y repuso :
—Es un valiente a quien debo

la vida y al que ofrezco mi pro
tección. Debéis, pues, considerarle
como a mí mismo.

Y al volver a mirar a Ben-Hur,
Arrio vió cómo unas lágrimas de

gratitud escapaban de sus ojos.
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V IVIR PARA VENGARSE

Transcurrido algún tiempo Ben

Hur, hijo adoptivo del duunviro

Arrio, endurecido por el rudo tra

bajo de los galeotes, era aclama
do en el circo como ídolo del pue
blo romano.

Su juventud, su gallardía, èau
tivaban a aquel pueblo que admi
raba la belleza. El recuerdo de su

gloriosa aventura hacía más sim

pática su figura de luchador. Y en
las tardes de carrera en la pista
del circo, bajo la luz abrasadora

y azul, los corazones de la mul
titud palpitaban por el héroe que
tenía la verdadera sencillez de la

gloria.
Conductor de su esbelto carro

que arrastraban cuatro caballos
del desierto, avanzaba rápidamen

te, dejando pronto atrás a los me

jores carreristas de la tierra. Na
die podía contra él y la victoria
le sonreía siempre con una fideli
dad de amante.
Las mujeres, las bellas roma

nas, cuyas almas palpitaban en
adoración hacia el héroe, le envia
ban la mejor de sus sonrisas, la

promesa cariñosa de su corazón.
Pero esos entusiasmos ardientes
no lograban alegrar el espíritu me

lancólico de aquel favorito de la
diosa Fortuna.
El pueblo le aplaudía, incons

ciente del secreto pesar que roía
el corazón de Ben-Hur ante la inu
tilidad de sus esfuerzos para en
contrar a la madre y a la herma
no que Ilevaba perdidas.
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Esta era la pena que iba ara
ñando las fibras sensibles de su

espiritualidad. Qué habría sido
de aquellas dos mujeres tan ama
(las? Dónde estaba su madre, la
santa mujer que moldeó su alma,
plasmando en ella los ideales arro

gantes de la fe, del honor, de la
caballerosidad? é Dónde se halla
ba la hermanita buena que puso
en el viejo hogar de los Ben-Hur
un hálito de juventud y de vida?

¡ Ah I El pueblo de Roma, des
conocedor de las luchas íntimas de

aquel amigo de los dioses, le creía
feliz... Y al presentarse, lo mismo
en el circo que en la calle, o al
asomarse a la terraza de su pala
cio, la muchedumbre le saludaba
con el brazo extendido, aclamán
dole como a un rey. Y Ben-Hur
tenía que sonreir a ese homenaje,
porque ese es el gran dolor de to
dos los vencedores: jamás tienen
derecho a la melancolía.
Un día en que Ben-Hur había

Ilegado a su casa, después de ha
her obtenido un gran triunfo en
las carreras de cuadrigas, recibió
la visita de un patricio, de un emi
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sano del César, fuerte y enérgico
como la raza.
Arrio, que se sentía orgulloso

de las hazarias de su hijo adopti
vo, salió al encuentro del enviado
del Emperador. Pero Ben-Hur,
que rehuía la gloria, se apartó dis
cretamente de ellos yendo a otra
sala a ocultar la melancolía de su

espíritu.
—Noble Arrio—dijo el repre

sentante del César—. El Empera
dor envía este presente a tu hijo
por las últimas victorias obteni
das con su carro.

Y puso en sus manos una her
mosa corona de laurel que el viejo
marino tomó emocionado.
—Decidle 'al César el reconoci

miento de mi hijo y el mío...
El noble se despidió de Arrio

y éste, sonriendo y llevando en las
manos la corona, se dirigió al atrio
donde se encontraba su hijo.
—¡Ben-Hur, hijo mío !... Roma

es siempre Roma y jamás olvida a
sus servidores. Mira este regalo
del César.
Tomó Ben-Hur en sus manos

aquella corona y sonrió con tris



teza. Pensaba en la inutilidad de
esas glorias terrenales mientras su
corazón estuviera agitado por la

angustia.
—Padre — le dijo con lenti

tud—, perdona de nuevo a tu hijo
si te abandona. Pero han llegado
a mí noticias que cierto poderoso
negociante de Antioquía no es otro

que Simónides, el mayordomo de
la casa de Hur.
El viejo Arrio suspiró conocien

do la historia dolorosa del pasado
del joven.
—Comprendo tu impaciencia,

hijo mío, para averiguar lo que
fué de tu familia, pero tú no de
bes abandonar Roma. Puedes en
viar un comisionado para realizar
esas pesquisas.
—Padre, no puedo encargar a

nadie de esta comisión; ardo en

impaciencia de hablar con ese
hombre.
El viejo le contempló con emo

ción, midiendo con sus ojos aque
lla figura esbelta y fina del que
consideraba su hijo. Y no querien
do quitarle la esperanza de cono
cer noticias de los suyos, le dijo,
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acariciando uno de sus hombros:
—Bien sabes que nada sabría

negarte. Ve, si tal es tu deseo, y
que los dioses te sean propicios.
—I Padre mío !
Y besó aquella mano curtida del

marino que había conocido el fra

gor de las terribles luchas en el
más hermoso de los mares.
Y aquella misma tarde, Ben

Hur, el héroe popular, marchó
hacia Antioquía, jinete en un ca
ballo de noble raza, con ansias de
volar, de llegar cuanto antes a la

lejana y dulce tierra.
Y mientras tanto, allá en la ciu

dad de Jerusalén, la vida prose
guía con un ansia noble de espe
ranza.

Bajo la ciudad, bajo el apiña
miento de casas blancas y grises
de la tierra escogida, se extendía
un pavoroso laberinto de mazmo
rras.
En el interior de aquellas cár

celes inhumanas, verdaderas jau
las, donde el sol no era más que
un recuerdo, gemían miles de des
dichados, aherrojados para siem
pre en una eterna noche.
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Había en ellas, efectivamente,
criminales, pero había también al
mas puras, corazones heridos por
la fuerza bárbara de la injusticia.
Y esas víctimas de los tiranuelos
de Roma, sabían que no tenían
remedio en su infortunio, ya que
sólo la muerte podía librarlas de
la tiranía.
No todos tenían perdida la es

peranza : en muchos corazones ani
daba el supremo consuelo de que
vendría una religión de amor y li
bertad...

Dos cautivas yacían olvidadas

por sus carceleros en el más ho
rrible estado de depauperación.
Eran la madre y la hermana

de Ben-Hur, prisioneras de por
vida en aquellós antros obscuros.
Vestidas con ropajes negros pare
cían habitantes de una tierra ja
más, besada por la caricia de la
luz. Cuatro paredes que rezuma
ban humedad y un camastro eran
la vivienda y el ajuar de aquellas
inocentes. Un pedazo de pan y un
vaso de agua constituían su único
alimento.
Y mientras las pobres mujeres,
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cuyo único ensueño era aquel Ben
Hur que habría tal vez muerto en
las galeras de Roma, veían trans
currir los días sin variación, afue
ra la vida de Jerusalén tenía la
indiferencia tranquila de la cos
tumbre.
El pueblo de Israel lo había per

dido todo, excepto la esperanza.
Y una mafiana de hermoso sol,
en la piscina de Siloe unas muje
res narraban los hechos maravillo
sos de un iluminado.
Hablaban con la embriaguez de

la fe de unas palabras que pro
clamaban el imperio augusto de la
bondad y de la justicia. Recorda
ban y comentaban la figura del

Apóstol, su voz dulce y persuasi
va, su cabeza noble aureolada por
el halo de la santidad.
Era un Dios, el anunciado por

los profetas, el mismo cuyo naci
miento se anunció con la aparicion
de la estrella milagrosa.
Pero otras mujeres, más incré

dulas y enemigas de las predicacio
nes, manifestaban su escepticismo.
—Ese Nazareno no es el rey

de Israel anunciado por los pro



fetas. Es un narrador de parábo
las inocentes.
—El es el Mesías prometído,

el que fundará una nueva huma
nidad—contestaba otra mujer, al
ma sencilla en cuyo corazón la fe
se modelaba como sobre cera.

Dónde se hallan sus ejérci
tos? Y cómo podrá ahúyentar
con sus palabras y sus rezos a las
crueles legiones del Imperio?
—El no ha venido a traer la

guerra a su pueblo, sino el amor

para todos y el consuelo para los

afligidos. Yo mismo le he oído de
cir...
Y con palabra temblorosa y

emocionada la mujer explicó ha
berle visto predicar aquella doc
trina sublime contenida en el Ser
món de la Montaña.
"—Bienaventurados los que llo

ran, porque ellos serán consola
dos !"—decía Jesús.
Y los que le escuchaban, viejos,

mujeres y niños, conocían que se
iba formando un mundo nuevo al
aliento de la divina voz y que por
fin clareaba la aurora infinita de
la justicia.
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El viejo, el niño y la mujer se
sentían fuertes. Conocían que el

poder de Roma desaparecería y
que aquel humilde nazareno iba
sembrando sus palabras sobre un

campo de eternidad.
—Yo lo he oído—decía la po

bre mujer—, yo lo he visto. Es
verdaderamente Dios. Por su boca
habla la verdad, y su fuerza es el
amor. Para qué ha de menester

ejército?
Las otras detractoras callaron

y siguieron lavando ropa en la pis
cina de Siloe...

Unos días después, Ilegaba Ben
Hur en su peregrinación desde
Roma a Antioquía.

En Antioquía, la metrópoli
oriental, cuya grandeza y esplen
dor albergaba idéntica corrupción
que Roma, se organizaban tam
bién juegos atléticos en competen
cia con la capital del Imperio.

Aquel pueblo, como el romano,
amaba la emoción de las carrera
el entusiasmo frenético de la lu
cha...
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En las afueras de la ciudad ha

bía establecido su campamento el
jeque Ilderím, conocido en todo
Oriente por la excelencia de sus
nobles caballos de carreras.
Iba a tener lugar en breve una

sensacional carrera de cuadrigas
y los aurigas de Ilderim se entre
naban para la competición.
Ilderim se impacientaba viendo

la actuación del conductor de su
cuadriga. El hombre se movía len
tamente no logrando dominar a los
caballos que piafaban impacientes.

Furioso, el propietario exclamó,
dirigiéndose a un grupo de ami
gos:
—Ese auriga parece hecho para

apacentar cabras, no para domi
nar caballos.

Comenzó la carrera de entrena
miento. El auriga lanzó sus caba
llos a todo galope y las nobles
fieras encabritadas corrían a una
velocidad mortal, sin que su con
ductor acertara a dominar su fie
reza.
Las bestias iban desbocadas y

el auriga hacía esfuerzos desesp,:
rados tirando de sus riendas para
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detenerlas y mantenerse en pie en
su carro.

Su tesón fué inútil; incapaz de
sujetar sus bestias, cayó de pronto
de su carro haciendo una volte
reta fantástica y partiéndose la ca
beza.
Los caballos, libres de la pre

sión de las riendas que parecían
todavía azuzarles, se detuvieron
en seco.
Aquel entrenamiento había cos

tado la vida de un hombre...
Ilderim se agitó furioso :

Que Alá me confunda! I Só
lo a ese imbécil podía ocurrírsele
abrirse la cabeza en vísperas de
carreras!

Y quedó comentando su mala
estrella, buscando desesperada
mente un remedio para que su cua
driga pudiera tomar parte en la
emocionante lid.

En el corazón de la ciudad, un
hombre cuyo cuerpo fué quebran
tado por los crueles martirios de
Roma, habitaba indiferente a toda
suerte de juegos de circo. Era un
hombre a quien la suerte ayudó



Se arremolinaba en la puerta de Jafa un río !humano...

...y la claridad de Dios los cercó de resplandor...
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0
—Tus tesoros tendrán en Simónides un guardador fiel.

Ben-Hur, el
joven príncipede Judá.



Férreos e implacables en
su soberbia...

La actitud de Mesala me
ha hecho comprender el des
precio que Roma siente pornuestra raza.

35



El golpe derribó a Grato...

Pero Mesala
mantuvo fría
mente su ór
den de deten
ción.
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Junto a la ruta de Nazareth se hallaba emplazado un humilde taller
de carpintero.

—Nos doblan en número.
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—Son romanos. ¡Tus dioses te han salvado!

Dos cautivas yacían olvidadas por sus carceleros...
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en las más audaces emprsa:,ic
gozaba fama de poderoso y avaro.

Se llamaba Simónides v era el
antiguo esclavo de la familia Ben
llur. Sin noticia alguna de esta fa
milia, acabó por creerlos muertos
a todos y comenzó a vivir con el
lujo que le permitía la fortuna de
los desapareciclos, confiada a su
administración.
Fstaba Mlly envejecido. Los su

frirnientos, los cruer,tos dolores de
aquella tortura a que le sometie
ron y en la que se negó, a pesar
del refinado, suplicio, a confesar el
sitio donde estaba escondido el
tesoro, habían minado dolorosa
rnente su organismo.
Puesto en libertad, había vivido

olvidado en Antioquía en compa
ñía de su hija Esther.
Cierta mariana se presentó un

hombre joven en la casa de Simó
nides. Se hizo anunciar al viejo
esclavo de su familia diciendo a
uno de los libertos:
—Deseo hablar a Simónides,

vuestro amo. Soy Arrio, el joven,
de Roma.

Bajo ese nombre ocultaba el

3

uvu eriladero t‘e
valeroso y arrogante triunfador
estaba impaciente, esperando el
instante de hablar con Simónides.
¿Sabría aquel hombre algo de la
familia de Hur? ¿ Conocería el pa
radero de las desdichadas mujeres
que habían desaparecido el día fa
tal en que se desprendió una pie
dra del balcón de su palacio?
Nervioso, con una viva inquie

tud que no podía disimular, entró
en una bella galería que iluminaba
la matinal luz. Una mujer estaba
sentada en la balaustrada. Era ru
bia y joven y sus manos de lirio
aeariciaban una paloma.
Al ver llegar al desConocido,

ella se volvió y sus ojos de suave
azul expresaron la maravilla de
su contento.

Acababa de reconocer en aquel
muchacho al joven que un día en
las calles de Jerusalén le recogió
y entregó aquella asustada y es
quiva paloma.

Sus ojos tuvieron una expresión
de caricia y su corazón palpitó con
el júbilo de ver otra vez a aquel
muchacho encantador.
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Ben-Hur se acercó a la joven, —Tu rostro quedó grabado en

e inclinándose ante ella, le dijo, mí, y no podré olvidarlo—contes

sonriente : tó él contemplando con admira

-Te pido perdón por lo brusco ción a aquella linda mujer—. Sólo

de mi entrada. Pero estoy espe- el lugar y la ocasión en que te vi

rando a Simónides. han podido escapar a mi memoria.

—Mi padre no se hará espe- ¡Ah, había sufrido tanto du

rar... Aguárdate un instante. rante aquellos arios! é.Cómo iba a

Y lo contempló con dulce emo- recordar el lugar donde había vis

ción, con una sonrisa en los labios, to a aquella hermosa mujer?
como si esperase que él la recono- Ella bajó la cabeza con una

ciese. suave desilusión...

La mirada de la joven, tan pura Apareció uno de los servidores

y serena, pareció despertar dor- de Simónides y dijo a Ben-Hur:

midos recuerdos en Ben-Hur. —Señor, mi amo os aguarda.
La envolvió en una larga mi- Ben-Hur sonrió a la bella Es

rada y la dijo, atormentado por ther y se encaminó hacia una es

la duda : tancia contigua.
—Creo haber visto tu rostro Vió a un hombre envejecido,

antes de ahora, mas no recuerdo con el rostro cortado por los alfi
lerazos del sufrimiento.

Y pasó su mano por la frente Simónides contémpló a ese en

como si buscara el rumbo perdido viado de Arrio.

de su idea. Serenamente Ben-Hur comenzó

Esther sonrió, y con voz que a hablar :

tenía un dejo de reproche, dijo: —Ha llegado a mis oídos la

—El haberte olvidado de mí, nueva de que tú eres Simónides,

me hace sospechar que no debió el antiguo intendente de la casa

importarte gran cosa mi conoci- de Hur...

miento. El hebreo se estremeció; palpi
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taron las aletas de su nariz, con
traídas por el esfuerzo. Miró de
pies a cabeza a aquel desconocido
que alzaba ante él el espectro del
pasado.
Esther había entrado en la sala

y manteníase de pie detrás de su
padre, escuchando con interés el
diálogo. Qué objeto había podi
do traer allí a aquel lejano admi
rador?
Severamente, Simónides contes

tó a Hur:

—é Y qué puede a ti importarte
cso? Con qué título vienes a in
terrogarme?

—Yo soy el príncipe Judá Ben
l-lur—dijo el joven, alzando su
varonil cabeza.

Ese nombre hizo estremecer al
anciano, que, con gesto escéptico,
contestó:
- Ignoras que Judá Ben-Hur

murió en galeras, y que con él se
extinguió la ilustre casa de ese
nombre?
- Qué quieres decir? I Habla,

por favor! Qué ha sido de mi
inadre y de mi hermana Tirzah?
—gritó el joven, sintiendo que iba
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a rasgarse el velo misterioso de
la desaparición de aquellas muje
res.
—Las mujeres de la casa de

Hur murieron ya... Varios arios
de inútiles pesquisas me han con
vencido de ello.

Y quedó inmóvil, los ojos fijos
en la emoción del recuerdo.
Ben-Hur alzó las manos al ce

lo con desesperación.
—¡ Oh! I Por el Dios de nuestra

raza, eso no puede ser cierto !
gimió—. Si lo que te importa es
guardar nuestras riquezas, guár
dalas en buena hora, pero no quie
ras arrebatarme la esperanza...
—La familia de Hur ya no es

de este mundo...--contestó impla
cable el esclavo.
—Yo soy Ben-Hur. Créeme,

Simónides... por Dios! — seguía
suplicando con amargura aquel
guerrero que jamás había tembla
do ante la muerte y ahora supli
caba con un gemido de niño.
—1Ben-Hur murió en galeras!

—repitió Simónides.
—I Yo soy Ben-Hur!
Y se movía como un león en
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jaulado que siente estrella.rse su
fuerza contra el poder de la fa

talidad.
Esther le contemplaba suave

mente y su corazón femenino,

pronto dado a la dulzura del

amor, se inclinaba a la fe.

¡ Oh, aquel muchacho no ,podía
mentir; sus ojos resplandecían con

las luces ardientes de la verdad

Ben-Hur, viendo que era inútil
luchar contra la indiferencia del

esclavo, hizo ademán de partir,
pero Esther le dijo, dejándose
guiar por la voz de su corazón:
—Toma... en recuerdo mío...

Este brazalete era de mi madre.

Ella misma lo puso en mi brazo,
como prueba de la ternura que me

tuvo.
Ben-Hur contempló aquella pul

sera y acariciando con la mirada

a la dulce muchacha, repuso, Ile
nándosele su corazón de ella:
—Gracias... Lo usaré siempre

y yo no te olvidaré nunca... Tú me

crees, é.verdad, amiga ?—murmuró
él con dulce satisfacción.
—Sí... te creo—respondió.
De pronto entrú bruscamente

en la estancia, Ilderim, el jeque
propietario de las renombra:clas
cuadras de caballos.
La presencia de aquel hombre

pareció desconcertar a los actores
de aquella interesante escena que
deseaban que nadie les interrum

piera en su conversación.
Ilderim, dirigiéndose a Simóni

des, le dijo:
--¿Podrías informarme oh i

mónides amigo! del paradero del

joven Arrio, que Ilegó esta maña
na en una de tus naves?

—Pluguiese al cielo que todos
tus deseos fuesen de tan fácil lo

gro como ése, pues ahí le tienes
contestó Simónides.

Y señaló al joven Arrio que se
mantenía erguido, habiendo reco
brado ante un desconocido la fuer
za prestigiosa de su personalidad.
—Nunca habéis hablado me

jor—dijo Ilderim. Y dirigiéndose
a Ben-i le dijo:
—,irrio, hasta mí ha llegado la

fama de tu habilidad en las ca
rreras. ¿Quieres guiar mañana mi

cuadriga en el circo de Antioquía?
Ben-Hur contestó negativamen
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te. ¿Qué le importaban a él en
tonces las carreras? Lo que de
seaba era quedarse a solas de nue
vo con el esclavo para hacerse re
conocer por él.
Ilderim insistió porque veía en

el joven Arrio la única esperanza
para intervenir en las carreras.
—No te niegues a complacer al

jeque Ilderim—dijo—. Cuanto de
mí solicites te será concedido de
antemano.
—Es inútil que insistas. Vine a

Antioquía para negocios más gra
ves.
—Convéncele tú, amigo mío

siguió diciendo Ilderim, dirigién
dose a Simónides—. De lo contra
rio el orgulloso Mesala me humi
ilará ante todo Oriente.

—¿Mesala, dijiste?—gritó Ben
Ilur con repentina exaltación.
Y al conjuro de aquel nombre

sus ojos relampagueron, todo su

cuerpo se movió agitado por un
odio repentino.
—¡ Por Jehová que he de guiar

tu cuadriga!—exclamó.
El nombre del orgulloso roma

no había dado a sus venas la sed
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dormida de la venganza. Volvió a
revivir el día fatal en que Mesala
le detuvo, y sintió otra vez el alien
to poderoso de una reparación.

¡ El miserable! Por él Ben-Hur
había sufrido terribles horas de
fatalidad y persecución. Por él ha
bían muerto su madre y hermana.

—¡ Por Júpiter !—dijo Ilderim,
admirado—. Tu ardimiento da es

peranzas a mi corazón.
—Sí... sí... lucharé. ¡ Y no co

mo Arrio, el joven, ganoso de glo
ria, sino como un judío anónimo
sediento de venganza!
—¡ Magnífico! Ven, pues, con

migo, que el tiempo apremia y es
fuerza que aprendas a conocer a

mis corceles.
Simónides y su hija contempla

ban admirados el súbito valor de
ese guerrero que iba a revivir sus
días de gloria.
Esther le miraba con cariñosa

solicitud y prefería verle así, arro

gante, como desafiando a la tie

rra, que en la triste humildad de
unos momentos antes. Las enamo
radas siempre quisieran ver en el
señor de sus pensamientos al hé

del
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roe que se eleva ufano y gallardo
hacia el sol.
Ben-Hur se dispuso a partir.

Saludó al antiguo esclavo de su fa
milia y luego, mirando tiernamen
te a Esther v besándole la mano.
le dijo:
—Gracias te doy por la fe que

has puesto en mí...
Ella sonrió y le vió alejarse en

compariía de Ilderim...
Deseaba ardientemente la vic

toria de ese muchacho que iba a
desafiar la muerte en las carreras
de cuadrigas...

Luego, cuando aquéllos hubie
ron salido, Esther le dijo a su

padre, con una exaltación en que
había algo más que un relativo in
terés:

—¿ Cómo es posible, padre, que
dudes de la sinceridad de ese jo
ven? El debe ser realmente Ben
Hur... ¿Por qué no le has creído?

Simónides la miró, pareció re

coger en sus ojos el choque de
ideas que bullía en su cerebro, y
respondió melancólico:
—No he dudado una sola pala

bra de cuanto me ha dicho.
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—Pues, entonces, padre mío,
por qué no le atendiste?
El viejo bajó la cabeza, pareció

dudar y luego, suspirando, repuso:
—Esther, hija mía, he de con

fesarte un horrible secreto... Du
rante muchos años hemos vivido

salvaguardados por una piadosa
mentira. Yo no soy más que un
esclavo de la familia Hur.
- posible?
- Desgraciadamente, es cierto,

hija míal...
Esther rompió a llorar descon

soladamente y abrazó a su padre.
Simónides y su hija permane

cieron un momento unidos, en es
trecho abrazo, con fundiéndose sus

lágrimas.
—¡ Y yo que te creía libre !

murmuró con asombro la juvenil
criatura.
—Por lo que a mí hace poco

me importaría confesar mi condi
ción. Pero esta revelación entra
riaría tu propia esclavitud. Com

prendes ahora por qué he negado?
—Es terrible esto — dijo Es

ther—. Y entonces, nuestra rique
za no nos pertenece...



—Vivimos del tesoro de los

Hur, confiado a mi custodia, hija
mía... Yo pensé que todos los

miembros de esa familia habían

muerto...
Hablaba con voz débil, estaba

francamente vencido como un mu

tieco sin voluntad...
No era únicamente el dolor de

verse reducido a la esclavitud, que
en casa de los Hur fué siempre
suave y tranquila, lo que rompía
los resortes de su espíritu: era el

pensar en la tristeza irreparable
de su hija al verse de súbito arran
cada de la existencia amable de la

libertad...
Todo su esfuerzo, todo su cui

dado para que Esther no sospe
chara nunca su condición de hom
bre sin albedrío, roto en un ins

tante por su confesión!
Miró a su hija con lágrimas en

los ojos, como pidiéndole perdón
por haberle ocultado siempre
aquella vergonzosa esclavitud.
Ella callaba, los ojos lagrimean

tes fijos en un punto lejano...
En su alma la consideración de

que ya no era libre le causaba in

menso dolor.

I Nada tenían, pues, suyo I ¡ Ni

el palacio, ni las vestiduras, ni las

joyas! Todo pertenecía a Ben

Hur, aquel joven de porte atlético

que iba a luchar al día siguiente
en la carrera del circo.
—En tu mano está—agregó su

padre—el elegir entre seguir sien

do la opulenta heredera de Simó
nides o la esclava de Ben-Hur...

Calló la joven, atormentada

por íntimas luchas.
hacer ? — se dijo

¡ Tener que dejarlo todo!
Y en su alma comenzó a deba

tirse la duda... Por una parte com

prendía que era preciso poner en

las manos de Ben-Hur todo el te

soro de sus mayores, mas por otra

parte le parecía imposible tener

que renunciar, no únicamente a las

comodidades de la riqueza, sino a

la libertad, al libre albedrío, que
era, es y será, el mejor tesoro de
los humanos.

Y en su almita dulce y juvenil,
la incertidumbre ponía huellas do

lorosas de fuego...
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CHOQUE DE ODIOS

En el barrio romano, a la ori
lla opuesta del río, se alojaba Me
sala, cuya arrogancia no había per
dido nada con el tiempo.
El antiguo centurión, favoreci

do también muchas veces por el
triunfo en las carreras, esperaba
ansioso el próximo día, que había
de presenciar una de sus más emo
cionantes exhibiciones.

Se hallaba conversando con va
rios amigos de Roma, fuertes e
indomables guerreros que no co
nocieron nunca el acíbar de la de
rrota...
Favoritos de los dioses, la vic

toria les amaba como una mujer.
Un soldado acercóse a Mesala

y le dijo en voz baja :
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—Señor, Airas, la egipcia, te
aguarda.

Sonrió Mesala y levantándose
dijo a sus amigos:
—Me veo precisado a abando

naros. Un soldado se debe siem
pre a la mayor gloria de Roma.
Y salió, yendo hacia otra es

tancia al encuentro de una hermo
sa mujer.
La sala era suntuosa; y Airas,

sentada en un diván, sobre almo
hadones de vivo color, sonrió al
guerrero romano.
Era Airas una mujer de belle

za peligrosa, una de esas almas
donde se forja la tentación.
El la conocía de antiguo... Sa

bía la influencia que en Antioquía



tenía esa cortesana, cuyos labios
al abrirse mostraban• una oleada
de nácar...
—Airas—le dijo él, endulzan

do la voz ante la mujer influyente
y mimosa—, si fueras tan amable
como bella, te mostrarías propicia
a prestarme un sefialado triunfo...
—Mi corazón está como un ave

prisionera en tus manos, Mesala...
Qué más puedes pedir de mí?
—Mi dulce flor del Nilo; pre

ciso averiguar el nombre del auri

ga del jeque Ilderim, que preten
de arrebatarme la gloria de la
carrera.
—Confía en mí, Mesala.
Y le dió a besar su mano y lue

go sus labios...
Al caer el día, el jeque Ilderim

se dispuso a recibir a su huésped...
Ben-Hur, el joven Arrio, le ha

bía anunciado su visita a fin de
conocer los corceles que debía

guiar...
El judío llegó al ponerse el sol...

Venía satisfecho, jovial, con un
ansia interior de venganza.
—Ciertamente, eres afortunado

—le dijo Ilderim, sonriente.

qué?
—Hasta la propia Airas, que

todos codician, se ha sentido atraí
da por tu gallardía...

Y le sefialó a la hermosa egipcia
que se encontraba cerca de él de
seando conocer su nombre.
Ben-Hur sonrió ante la presen

cia de aquella mujer de ojos negros
y acariciadores.
Luego se encaminó con ella e

Ilderim al comedor, situado en una
de las tiendas de su campamento.
Airas se sentó a su lado, preten

diendo seducirle con el agrado de
su conversación, y, sobre todo, con
la fuerza magnética de su belle
za...

.Sus ojos que habían rendido
tantos corazones, no iban a conse

guir una nueva victoria?
Mientras comían, fueron condu

cidos ante ellos los cuatro caballos

que él debía guiar al día siguiente.
Eran hermosos animales de piel
blanca, que piafaban afiorando la
libertad de la carrera...
Los contemplaron con orgullo y

Airas, sonriendo, dijo a Ben-Hur:
—Esos corceles del desierto a

49



LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGRAFIC I

quienes el viento envidiaría, serán la hermosa Airas procuraba sacar
en tus manos dóciles instrumentos partido de su belleza.
para rendir a la victoria... Acercándose a Ben-Hur le dijo,
—Mañana has de ver a Mesala

ahogarse en la polvareda que le
vantarán sus cascos—contestó el

guerrero con firme convicción.
—¿Podría aventurar una pre

gunta? ¿Por qué te escondes en el
anónimo? ¿Temes quizas a al

guien?
—A nadie, amiga mía, pero me

conviene mantener mi incógnito
hasta haber triunfado.

--IY vencerás! ¡Qué duda cabel
Ilderim se levantó satisfecho y

se dirigió hacia uno de sus hom
bres de confianza.
—Samballat—le dijo—, necesi

to que llegues a los romanos y azu
ces con tus pullas su soberbia. Es
mi deseo aceptar todas las apues
tas que quíeran cruzar contra mi

cuadriga, por cuantiosas que sean.
—Hare' lo que deseas—contes

tó Samballat.
Los dos hombres salieron del

comedor y prosiguieron hablando
de la cuantía de las apuestas.
Mientras, solos en el comedor,
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contemplándole con un interés
amoroso:
—Tentada estoy de creer que

eres el mismo Apolo hecho mor
tal. No me será dado conocer

por fin tu nombre?
Y sus labios se entreabrían co

mo prometiendo el regalo de sus
besos si él accedía a confesar.
Por un instante Ben-Hur se sin

tió turbado ante los halagos de

aquella sílfide de ojos negros, en
cantadora sirena para distraer la
atencíón de los humanos.
Le cogió las manos, acercó sus

labios a los de ella, aspirando ya
el perfume fragante de aquella bo
ca, pero se apartó repentinamente
como si temiera su contacto.

Córno te Ilamas ? — insistió
ella.

—¡ No... no... imposible ¡ Es
mi secreto ! ¡ Déjame, mujer!

Y quiso alejarse de ella, teme
roso de aquella mirada que pare
cía brindar amor.
Una sonrisa de ira se dibujó en



los labios de la egipcia, viendo fra
casado su plan.
—Si te muestras mañana tan

torpe en la carrera como ahora en
el amor, poco habrá de hacer Me
sala para vencerte--dijo.
Volvió junto a ellos el jeque II

derim y la comida transcurrió si
lenciosa.
Uno de los hombres de Ilderim

entró en la estancia y anunció:

—Simónides, el mercader.
Ilderim se levantó e inmediata

mente penetró en la sala el viejo
esclavo de los Hur, acompañado
de su hija.

Ben contempló con extrañeza a
ese mercader que se había negado
a reconocerle. Y la egipcia, reti
rándose discretamente, iba a salir
de allí cuando unas palabras del
recién Ilegado la hicieron detener
se tras las cortinas del fondo, son
riendo a la oportunidad que le
brindaba el destino.

Simónides, serialando al joven
Hur, dijo a Ilderim, con muestras
de profundo respeto :
—Tu huésped es mi señor, el

príncipe de Hur, y he llegado has

5'

ta aouí para restituirle mi fortu
na y mi libertad que sólo a él per
tenecen.
Una vivísima alegría invadió el

semblante del noble mozo. Cuan
do ya perdía las esperanzas de re
cobrar nunca su verdadero nom

bre, algo misterioso había tocado
el corazón del esclavo.

Contempló a Simónides y miró

luego a su hija que tenía en los

ojos la actitud resignada del sacri
ficio.
Airas, oculta tras los grandes

cortinajes, sentíase feliz. Había

averiguado el nombre del adver
sario de Mesala! Esto le valdría
una nueva influencia cerca de los
destinos del romano. Pensó en los

regalos que caerían como premio
a su triunfo, y su corazón de mu

jer sonrió a esa gloria casual.
Ben-Hur dijo emocionado al es

clavo:
—Yo no pude pensar de ti otra

cosa. Supe siempre que eras fiel a

mi familia y que no podía encon
trar en ti un desengario. ¡ Gracias,
Simónides, muchas gracias!
Ilderim callaba admirado de
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haber conocido ya el importante
nombre del carrerista.

Simónides, serialando a su hija,
dijo a Ben-Hur:
—No debes mostrarme tu agra

decimiento, pues este paso lo he
dado ínstigado por mi hija Esther.
El sonrió, admirando a la dulce

criatura a quien adoraba. é Cómo
agradecerle el que hubiera sido
ella, la que ya le ayudara con sus
palabras de consuelo, la que le
ofreciera como prenda de estima
ción y recuerdo un brazalete, la
que había realizado aquel paso es
timable de la rehabilitación de su
nombre?
—Muchas gracias, amigos míos

—murmuró emocionado.
—Todo es tuyo—agregó Simó

nides—. He aquí el inventario de
tus riquezas que hacen de ti el
hombre más opulento de la tierra.

Y le entregó un pergamino en
que constaba el título de propie
dad de las inmensas tierras de los
Hur.

Este sonrió, repentinamente fe
liz por aquella rehabilitación su
nombre.

52

CINEM.1TOGRAFICA

Simónides siguió diciendo :

•—Esclavo fuí de tu padre,
príncipe, y tuyo seguiré siéndolo
mientras viva.

Y abriendo su capa talar mostró
el sayal de laesclavitud.
¡Pobre Simónides! Tenía e1

gesto del hombre que todo lo ha
perdido: la libertad, la fortuna,
las más hermosas cosas de la,exis
tencia.
Esther. la bella virgen de

ojos de gacela, la ungida por las
mieles de la hermosura, se ade
lantó a su vez y despojándose tam
bién de su rica vestidura de mujer
libre y poderosa, mostró bajo ella
el traje áspero que denotaba el
carácter de escfrlavo.

Y vo también soy tu escla
va!—dijo la doncella.
—No... no... ¡Vosotros sois

bres! ¡ Yo quiero que seais iguales
a mí!

Y sus manos tenían alados mo
vimientos en el espacio como si no
se atrevieran a acariciar a aquella

muje:- que rendía el orgullo
de su vr ante su antiguo señor.
Mientras tanto, la egipcia Ai



ras había marchado. Sabía ya bas

tante, conocía todos los datos pre
cisos para que Mesala pudiera co
nocer a su
—Vosotros no seréis nunca mis

esclavos — seguía diciendo Ben
Hur—. Seréis libres como yo mis
rno... y nadie atentará nunca con
tra vuestra voluntad.
Hablaba sinceramente y sus

pensamientos volaban muy lejos,
pensando en que su dicha sería

completa si vivieran su madre ¥su
h ermana.
Era preciso luchar... Viviría

ahora para la venganza... y luego,
cuando hubiese dado a su corazón
el ansia infinita de justicia que la

llenaba, tal vez aun la existencia

podría sonreirle de nuevo...

Porque amaba con toda la in

genuidad del hombre que adora

por primera vez a una mujer, a

aquella Esther que tenía delante y
que rendía ante él su libertad, pre
sentándose como la más pobre de
las esclavas.
—Ya hablaremos, pues, de todo

esto—dijo a sus amigos—. Ahora
es preciso prepararnos para las ca
rreras... Después, decidiremos el
destino de todos...

Y sonrió a Simónides y su hija
que no podían expresar con pala
bras el sentimiento de su gratitud
hacia aquel amo generoso.

Y el jeque Ilderim miraba a to
dos emocionado, orgulloso de la

estirpe gloriosa del conductor de
su cuadriga.
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* * *

Airas corrió a comunicar la no
ticia a Mesala. Este, que se en
contraba en su campamento cenan
do en compañía de varios amigos
y preconizando todos el triunfo
del romano, salió al encuentro de
la bella egipcia.
—He podido descifrar el enig

ma de ese judío--explicó alegre
mente la mujer—. Es el príncipe
de Hur y muestra una gran con
fianza en su triunfo.
Mesala quedó inmóvil, aterra

do por la sorpresa. Pero pronto
se rehizo :
—Ese auriga tiene por fuerza

que ser un impostor. Judá Ben
Hur hace años que pereció...
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—En casa de Ilderim le consi.
deran ya todos como príncipe.
—1E1 miserable!... Pero.., yo

te recompensaré a ti, Airas. Tú
has averiguado algo que me con
viene... é Querrás una nueva joya?
—Todo lo que mi señor me de

me será grato...
—Pues no he de quedar corto

en recompensarte...
Besó la mano de la egipcia y se

alejó lentamente, preocupado por
dolorosa meditación.

I Ben-Hur, Ben-Hur Era po
sible? Aquel perro judío se in

terpondría en su marcha triunfal ?
Si era así, le aplastaría como un

sapo.



LA CARRERA

Al día siguiente despertó la ciu
dad de Antioquía, segura de que
iba a vivir uno de los días más
interesantes de su existencia.

¡ Carreras de cuadrigas ! ¡ La
máxima emoción!
El circo bullía como un horno

de almas... Se mascaba el ambien
te de la lucha, del poder formida
ble que tiene la rivalidad del com
bate... Y en tanto que la plebe acu
día en tropel a las graderías del
circo para mejor situarse, algunos
opulentos ciudadanos concertaban
sus últimas apuestas.
En una de las dependencias del

inmenso anfiteatro, Mesala recibía
la visita de Samballat, el emisario
de Ilderim, que le propuso:
—Concédeme, noble Mesala,

FI R

una ventaja en tu apuesta : seis a

uno; la justa proporción entre un

judío y un romano.
Y le mostraba el libro donde se

apuntaban las cantidades aposta
das a favor de los favoritos.
Mesala se echó a reir y respon

dió con desprecio:
—Por Plutón que habría de ser

5 5

tan rico como
como tú, para
mil monedas

apuesta.
El otro insistió para que el ro

mano expusiera su fortuna al re
sultado de la carrera, pero, enfu

recido, asqueallo por tener que tra
tar con judíos, Mesala le rechazó
brutalmente.
—Parece ser que no andas muy

Creso o tan necio

comprometer diez
de oro en una
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seguro de tu triunfo, cuando te
niegas a acceder a mi proposi
ción...—dijo Samballat.
—1Ah, perro! Qué te has pen

sado?
Y le agarrotó por el cuello y allí

mismo le hubiera hecho crujir los
huesos entre sus férreas manos si
no hubiese aparecido un hombre y
les separara librando al enviado
de Ilderim de las iras furiosas del
luchador.

Quien entraba era Ben-Hur, que
había escuchado la negativa ro
tunda de su enemigo.
Al verle, Mesala le reconoció

inmediatamente como al judío a
quien él había hecho detener en
Jerusalen.

é Cómo estaba allí? No había
muerto en galeras?

Como no creía en aparecidos,
le contempló con repugnancia, de
seando darle inmediata muerte. ¡ Y
aquel hebreo se atrevía a combatir
con él en la carrera de cuadrigas!
Maldito perrol
Ben-Hur, sonriente y altivo,

procurando ocultar el odio que
sentía hacia cl responsable de sus
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desdichas, le dijo, poniendo en sus
palabras un desprecio profundo:
—El "judío desconocido" tiene

esa suma de que hablabas hace po
co, y la apuesta sin ventaja a!
guna.
—¡ Miserable galeote!— rugió

Mesala—. ¡ Por Júpiter que he de
hacerte morder el polvo ante todo
intioquía!

Ben-Hur sonreía... Tenía que
reprimir sus ímpetus, pues se hu
biera lanzado contra Mesala y allí
mismo le habría dado muerte.

Pero.., no... no... Era mejor
esperar... y vencerle como los bra
vos a la luz del sol y ante todo el
pueblo.

Mesala quería humillar a su
enemigo, rebajándole 'ante los
otros romanos que asistían a ia
entrevista, gente que se creía su
perior al resto del mundo y mira
ba con profundo desprecio a la
raza conquistada.
—é Habéis visto jamás a un ju

dío que ose 5onducir una cuadriga
ante gentes romanas ?—dijo.

Y señaló burlonamente a Ben
Hur.



—Concédeme, noble Mesala, una ventaja en tu apuesta: seis a uno...

En la tribuna consular se hallaba Grato...
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Ben-Hur esperaba, seguro de su triunfo, el comienzo de la lucha.

Mesala no estaba menos convencido de su triunfo que su rival.
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Empezó la carrera, Ilevando notable ventaja a todos el atlético Mesala.

Los caballos blancos de la cuadriga de Ben-Flur volaban como furias sueltas...
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Los virajes eran emocionantes.

¿Por cuál de los encarnizados enemigos se decidiría la victoria?
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— ¡Hoy mismo saldré de Antioquía para reunir los soldados de su causa!

...y todos contemplaron cómo huía veloz en brioso corcel, cual en alas
del viento...
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—Madre mía, dónde estas?

—Calla, hija mía. No podemos acercarnos a él...
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A lo largo de la trágica y dolorosa vía,..

—Seflor, apiadate de nosotras que creemos en Ti.
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— ¡Madre mía!
¡Mi pobrecita
madre!

Y vieron, con inmenso dolor, como el Rey del mundo caminaba hacia
el Calvario.
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—I No
—Por lo visto olvidas que

eres un ciudadano de Roma, mien
tras que yo no soy más que un

judío... y que por lo tanto, debo

perder.
—IAh, maldito ! ¡Acepto !
Ben-Hur firmó la apuesta con

certada y lo mismo hizo el roma

no, que exclamó después, impetuo
s7,mente,:

—¡ Vil esclavo ¡ Que las furias
te acojan en su seno!

—I Lucharemos hasta morir!
- Galeote
Los dos hombres parecieron ir
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—¡ Iluso! — siguió diciendo el a agredirse, saciar ya en aquel ins
romano—. ¡ Voy a deshacer tu cua- tante el odio feroz que los devo
driga ; te haré rodar por el polvo raba, pero las largas trompetas
y mis caballos han de pisotear tu anunciaron a los cuatro vientos
inmundo cadáver ! que iba a comenzar la carrera.
Ben-Hur no contestó a la inju- —¡Ah, por fin 1—rugió Mesa

ria ; no le dejaron; y esperaba con la—. Despídete de la vida, mise
ansiedad el momento en que co- rable I
menzaría la carrera... Ah, cómo —¡ Sólo uno de nosotros ha de
deseaba aplastar a aquel cínico! salir con vida del circo l—repuso
—Te ofrezco una apuesta de Ben-Hur.

cincuenta mil sextercios de oro, si Y salió arrogante de la estan
es que asciende a tanto tu fortuna cia para dirigirse con Ilderim ha

-propúsole. cia su cuadriga.
Mesala corrió, ávido de muerte,

tú a su hermoso carro de combate.
El pueblo de Antioquía había

acudido en tropel al circo, ansioso
de asistir al grandioso espectáculo
de la carrera.
Las arenas ardientes bullían al

sol... y el circo era un inmenso
lienzo de todos los colores... As
cendían de esa multitud enloque
cida por la maravillosa emoción de
los torneos, cálidas palabras de en
tusiasmo, gritos de admiración pa
ra los favoritos de la carrera.
La plebe agradecía con sus

aplausos aquel espectáculo gratui
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to. :Qué le importaban a ella la

tiranía, la dominación de los gran
des, el hambre y la injusticia, si de
vez en cuando podía disfrutar de

aquella borrachera de gloria de la

carrera?
En la tribuna consular se halla

ba Grato, rodeado de los romanos

conspicuos...
Valerio Grato, con una sonrisa

orgullosa, paseaba su mirada por
las gradas donde rugía, loca de

entusiasmo, la multitud... y son

reía tranquilo. No era fácil que

ninguna de aquellas gentes agra
decidas se levantara en son de re

belión.
Simónides con su hija Esther y

el jeque Ilderim ocupaba una de
las tribunas reservadas.
Ben-Hur no había querido acep

tar el sacrificio de la esclavitud

de los dos primeros y les obligó
a trocar las miserables ropas que
habían vestido por trajes esplén
didos a la usanza de los podero
sos.
La egipcia Airas se encontraba

en otra tribuna... Tenía la seguri
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dad del absoluto triunfo del ro
mano y sonreía a su gloria.
Iba a dar comienzo la maravi

llosa carrera cuya fama se espar
cía por el mundo. Las trompetas
sonaban, los clarines de guerra
lanzaban al espacio los relámpa
gos de su voz.
Comenzaron a aparecer las cua

drigas que debían tomar parte en
la formidable competición.
Airas, la egipcia de arrebatado

ra belleza, envolvió en una mi
rada de odio a Esther, la hebrea

que, había ella adivinado, mand
ba en el corazón de Ben-Hur.
Los caballos de los carros ru

gían, presintiendo con fino instinto
la proximidad de la lucha. Los no
bles animales parecían estar con
tagiados del entusiasmo de los

aurigas.
Ben-Hur esperaba, seguro de su

triunfo, el comienzo de la lucha.
Los cuatro corceles blancos de su
carro se encabritaban y rugían
como ecos de guerra..
Mesala no estaba menos con

vencido de su triunfo que su rival.
Subió al carro, sostuvo entre su,
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manos las riendas de sus negros
,aballos, y contempló a Ben-Hur,
con una ironía sangrienta.
Las miradas de los dos hom

btes se sostuvieron un instante,
fijas, clavadas, como estiletes que
pretendieran herir...
La gran masa esparcida por las

graderías del circo, rugía de con
tento. Movíase como un mar al
borotado; se agitaba acuciada por
una violenta tensión.
lba a comenzar la lucha. Las

iadrigas se alineaban prontas a
partir, dispuestas a todo para ob
tener la victoria.
Casi una docena de carros iban
disputarse el campeonato de la

gloria. Pero la lucha parecía que
iba a ser directamente entre Me
sala v Ben-Hur.
Las banderas se inclinaron se

iialando el momento de la com
petición...
Todos los ojos fueron siguien

do el avance de las cuadrigas, en
su arrollador empuje...
Empezó la carrera, llevando

motable ventaja a todos el atlé.
tico Mesala. Su carro de guerra
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se destacó pronto de todos los de
más, adelantando a sus contrarios
con un anhelo poderoso de pisar
la meta en primer lugar.
Los caballos blancos del de Ben

Hur volaban como furias sueltas,
pretendiendo dar alcance a su prin
cipal enemigo.
Entre una expectación enorme

Ja masa ingente veía desfilar ante
ella los carros arrastrados por los
nobles caballos de guerra, en cu
yas piernas parecían nacer las alas
de la velocidad.
La tierra trepidaba : nubes de

arena eran lanzadas por el violen
to frote de las ruedas; sobre la
inmensa pista iba desgranando el
sol su eterno tesoro de luz...

Los virajes eran emocionantes;
los carros se inclinaban al dar la
vuelta, como desafiando sus condi
ciones de estabilidad, pero volvían
a recobrar pronto su firmeza so
bre el suelo amarillo.

è Por cuál de los encarnizados
enemigos se decidiría el combate?
Mesala avanzaba aún, pero

pronto vió colocarse a su nivel la
cuadriga que guiaba un auriga
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griego. Y muy cerca, los caballos Vió al carro que conducía e;
blancos de Ben-Hur se estiraban auriga griego, junto a él, y pro

tendió embestirlo por su flanco
El griego esquivó el peligro

pero Mesala le seguía constante

mente, con un deseo de derribarle

Pensaba, en su loca exaltación, er
su violento estado de ánimo, qu
podía lanzar la cuadriga grieg,
contra la de Ben-Hur...
Eran minutos de emoción, inten

sos y vibrantes. Los corazones no
osaban respirar; se mascaba en el

aire un ahento de muerte.
La cuadriga de Mesala rozó en

uno de sus virajes las ruedas del
carro griego, queriendo hundir sa

armazón.
El auriga, que había aparecido

desorientado al principio ante

aquella persistencia en embestirle,

comprendió finalmente la intención

y rugió :

—¡ Ah, perro romano, tratas de

engañarme!
Mesala sonrió con gesto infer

nal.
—Tú lo has dicho, griego, ne

cesito hacer volcar tu cuadrig

pretendiendo situarse junto a su

enemigo.
Ben acuciaba a los corceles con

un deseo frenético de triunfar. El

circo, con un rugido de emoción,

desaparecía a la vista del bravo
mozo para no ver más que la cua

driga de Mesala en su empuje es
calofriante.

Mesala comprendía que iba
acortándose la distancia, que los
caballos de su contrario alcanza
rían o superarían a los suyos, y
su indignación estallaba, con el te
mor de que se le escapase la vic
toria.

—I No ganarás, maldito,
narás !—se decía.

Y sus riendas tiraban con furia
de las bestias pretendiendo tal vez

infiltrar en ellas el mismo odio que
le consumía.

Era preciso vencer ; la muerte
era preferible a la derrota.

Seguía cerrando el paso a su ad

versario, impidiéndole que éste
encontrara un hueco donde poder
avanzar con su cuadriga poderosa.

no ga
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para hacer trizas el maldito ju
dío que te sigue.
Y prosiguió en su afán mien

tras Ben-Hur no lograba todavía
alcanzar el mismo nivel de su ene

migo.
Mas de pronto, en una de las

violentas embestidas, la cuadriga
de Mesala derribó la del griego;
y auriga, caballos y carro fueron
a volar por los aires, confundidos
en aterradora visión.
Un grito de emoción se escapó

de todos los pechos, y Mesala si

guió avanzando, riendo con car

-tjadas de sarcasmo.

Cayó a tierra la cuadriga del

griego; entre las patas de las cua
• ro bestias enloquecidas de espan
to, se víó debatirse al hijo de la
noble Grecia...
Inmediatamente detrás, saltan

do a una velocidad mortal, llega
Isa el carro de Ben-Hur.

Su cuadriga encontró aquel obs
taculo ante su paso: las ruinas del
carro griego que obstruían su ca
mino.
Fué un momento de angustia.

Era imposible desviar a un lado
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su cuadriga e iba a estrellarse con
tra la del griego... Ben-Hur no va

ciló; acució más y más a las nobles

bestias, y los cuatro caballos sal
taron sobre el informe montón de
ruinas del vencido.
Libre ya de aquel estorbo que

Mesala había querido poner ante
él, lanzó el carro de nuevo en per
secución del romano.
No tardó en alcanzarle. Pronto

se encontraron ambos en igual lí
nea, y los ocho caballos tenían el
mismo ritmo al avanzar.
Mesala le contempló con deses

peración. ¡ Ah, perro 1 é. Es que no
iba a dejarle fuera de combate?
Blandió su látigo con furia con

tra Ben-Hur y le azotó despiada
damente el rostro, cayendo varias
veces sobre el judío aquel tralla
zo implacable.
Ben-Hur, sufriendo un dolor in

descriptible, se mantuvo en su

puesto, sin dejar de sus manos las

riendas, apretando los dientes con

desesperación, sintiendo que la

sangre iba borbotando de su ros
tro.
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Perro maldito 1—rugía Me- ciente para mantenerse en pie a
sala. pesar del dolor de sus heridas. Y

Y lanzaba de nuevo el látigo en enérgico ademán logró arran
contra el rostro del joven, mar- car el látigo de las manos de su
cando con él sangrientas y rojas enemigo, librándose del azote cas
huellas. tigador...
Ben-Hur tuvo serenidad sufi
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* * *

Y la lucha seguía... Las otras

cuadrigas habían quedado muy
atrás...
Unicamente las de Mesala y

Ben-Hur iban en busca del primer
puesto, con inminencia de alcan
arlo.
Y de pronto, una de las ruedas

se desprendió del carro de Mesa

la; ladeóse el carro, los caballos se
encabritaron y Mesala fué despe
dido violentamente de su puesto,
lanzado a los aires y cayendo en

tre los corceles derribados por la

violencia del golpe.

Otro ¡ ay éste lleno de una

augusta emoción, estremeció a la
multitud. Mesala era el vencedor
de cien combates, el auriga favori

to, que nunca había experimenta
do la derrota. Y ahora al verle
caer entre las ruedas de su carro
volcado y de sus caballos panza
arriba, comprendieron que estaba

perdido.
Las otras cuadrigas llegaban

ciegas por el vértigo de la carre

ra, y algunas fueron a estrellarse
contra la de Mesala que impedía
el paso, y la catástrofe adquirió
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entonces proporciones abrumado
ras.
Chocaron unos carros con otros;

los caballos cayeron junto a las
otras bestias que lanzaban gemi
dos de dolor, y los aurígas retor

cían con desesperación sus cuerpo
atravesados por las astillas...
Mesala, herido gravemente, su

fría el doble suplicio de su dolor

y de su derrota...



* * *

Pronto el pueblo olvidó a los
eaídos para fijar su atención en el
héroe que alcanzaba la meta,
triunfador.

Y mientras algunos soldados re

cogían el cuerpo ensangrentado de

Mesala y de los otros heridos,
la multitud rugía de entusiasmo,
aclamando a Ben-Hur que había

Ilegado con su cuacIriga en primer
lugar.

¡ El judío, resplandeciente de

gloria, había vencido! ¡ Era el ga
nador de las carreras ! Y el gran
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pueblo rompía sus manos en ova
ción interminable.

Para el vencedor los laureles y
los halagos I Ben-Hur fué a incli
narse ante la tribuna de Grato y
luego saludó, emocionado, las in
mensas graderías del circo. Bus
caba con los ojos para sonreirle,
a la dulce Esther.

Cayó desde las tribunas una llu
via de hojas de laurel; y las ma
nos seguían aplaudiendo y los la
bios se abrían gritando con entu
siasmo:

—I Gloria al vencedor!



NOVELL! SEMANAL C1NEMATOGRAFIC

* * *

Ben-Hur en la tienda de cam
paña del jeque Ilderim recibía las
felicitaciones de éste y de sus ami
gos...
También Simónides y Esther

habían acudido—é cómo no ?—a
felicitarle por el grandíoso triunfo.
El escuchaba con cierta melan

colía ese homenaje; únicamente las
palabras de Esther le produjeron
una sensación de felicidad.
Ilderim quiso entregarle varios

sacos de oro, producto de apuestas
ganadas, pero el joven hebreo des
deiíó aquel caudal.
—Salud a ti, Ben-Hur—le de

cía el jeque—que has poclído hu
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millar al arrogante Mesala, ha
ciéndole morder el polvo y perder
toda su fortuna.

—Cumplida está mi venganza,
mas ¿de qué ha de valerme?
é Podré acaso revivir a mi madre
y a mi hermana Tirzah con mi
triunfo ? è Podré siquiera romper
con mi fortuna el duro yugo con
que Roma esclaviza a mi pueblo ?
Le escuchaban en silencio sin

tiéndose todos contagiados de su
tristeza. Esther le contemplaba
con dulzura. 1Glorioso vencedor!
¡ Oh, ella sentía como propia la
victoria del judío y también la pena
de su corazón!



- Qué aliciente, qué objeto
puede tener para mí la vida ?

siguió diciendo el judío.
Un venerable anciano avanzó

hacia ellos y dijo con grandes
muestras de júbilo :

—¡ Albricias, Ilderim Está pró
xima a sonar la hora de la caída
de Roma, y tú tienes que presen
ciar su grandeza abatida.

—¡ Cúmplase la profecía del
de Egipto, y loado
si yo he de presen

Gran Mago
sea el Señor
ciarlo !
Las palabras del vieto habían

impresionado grandemente a Ben
Hur y a los otros amigos de Ji
derim.
El emisario prosiguió :

—Traigo nuevas de gran im

portancia, Ilderim... El Niño Rey
de Bethelem, cuya estrella seguí
en otro tiempo, ha llegado a la

edad viril y es el "Rey de Israel
anunciado por los profetas.
—¡ Loado sea Jehová que por

fin nos envía al Rey que ha de li
bertar a mi pueblo ! — exclamó
Ben-Hur con juvenil entusiasmo.
—Su misión no se reduce a Is

rael. Es el Rey del Mundo que
ha de quebrantar todas las cadenas
de la humanidad. No podemos per
der un solo instante. Es fuerza que
lleguen a Él, cuanto antes, todos

sus partidarios.
—¡ Todos mis bienes, mi vida

misma por su causa l—gritó Ben
Hur—. Hoy mismo saldré de An

tioquía para reunir los soldados
de su doctrina.

Se dispuso a marchar ; en su co
razón palpitaba el deseo de ir en
busca del que debía llevar la li
bertad al mundo.

Dirigiéndose a Simónides, le

dijo:
—0yelo bien, Simónides: todo

mi peculio debe ser destinado a
combatir por el Rey de nuestro

pueblo.
La esperanza palpitaba de nue

vo en el alma de todos. Veían en

lontananza una nueva vida de paz
y de amor.

Luego Ben-Hur, acercándose a
la dulce Esther, le acarició uno de

sus rizos de oro y le dijo con voz
emocionada:
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—Mi alma queda prendida de
ti ¡ oh mi amada Esther pero
sólo después de nuestro triunfo
volveré a buscar en ti mi más le
gítima victoria...
Ella, delicada, fragante, le res

ponclió
—¡ Yo te aguardaré, mi señor

Judá, mientras aliente en mí la
vida!
Ben-Hur se había arrodillado

ante ella, parecía implorar su ben
dición...
Las miradas de los jóvenes se

encontraron ; ella movió sus ma

nos como bendiciendo al héroe que
iba a partir.
Vaciló, y Ben-Hur, levantándo

se, con un gesto de repentina auda
cia la estrechó en sus brazos.

—¡ Adiós, mi Esther amada
¡ Hasta pronto !
Y dejando aún aturdida a la

pudorosa doncella, subió a su ca
ballo v abandonó a galope el cam

pamento... Esther le siguió con
una mirada de amor y todos con

templaron como huía veloz en
brioso corcel, cual en alas del
viento... •



* * *

Jesús iba sembrando la hermo
sa doctrina del amor...
Viendo a un grupo de gente,

que arrojaba piedras contra una
desdichada mujer adúltera caída
en el camino, el Nazareno, alzan
do su noble mano, dijo :

—Aquel de entre vosotros que
esté limpio de pecado, que tire la

primera piedra.
Y ante aquellas palabras, cuan

tos perseguían a la triste pecadora
se retiraron. Su conciencia les acu
saba de crímenes tal vez superio
res.
Ben-Hur reclutó su primera le

gión entre los humildes pescado
res del mar galileo...

Y la segunda legión procedía

del desierto de Arabia donde do
minaba Ilderim...
Llenos de ardiente fe estaban

todos dispuestos a combatir por
la causa de Cristo...
Un domingo, sabedor el pueblo

de Israel de que llegaba Jesús, sa
lió en masa a aguardar su entra
da triunfal.
La ciudad ingrata que unos días

después debía crucificarle, le reci
bió con palmas y laureles.
La gente se postraba al paso

del Redentor... que iba montado
en un borriquillo.
¡Domingo de Ramos! ¡ Nadie

hubiera dicho que pronto iba a en
sombrecer el cielo azul la tragedia
del Gólgota I
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* * *

Un nuevo gobernador, Poncio
Pilatos, había substituído a Grato
en la Judea, y su primera disposi
ción fué la liberación de cuantos

presos fueron condenados injusta
mente por su predecesor...
Las cárceles se abrieron y mu

chos infelices que ya habían per
dido la esperanza de ver nunca
más el sol, sintieron la alegría de
verse libres.
Unos soldados que procedían al

desocupo de las cárceles, abrieron
la pesada puerta de la prisión de
la madre y la hermana de Ben
Hur.
Las dos mujeres, al salir de las

mazmorras, como viesen que algu
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nos soldados pretendían acercarse
a ellas, les gritaron :

--1Somos impuras! Somos im
puras
Retrocedieron , atemorizados ,

los libertadores, esquivando el con

tagio de las desdichadas muje
res...

Son leprosas !
Y estas palabras tenían la vir

tud de apartar a todo el gentío
del contacto de las apestadas.
Las dos mujeres habían adqui

rido aquella repulsiva enfermedad,
que condenaba a sus víctimas al
aislamiento.
Un centurión las ordenó :
---1 Antes de amanecer debeis



hallaros fuera de las murallas de
la ciudad en el valle de los lepro
sos!

Ellas, envolviéndose en sus ne

gros mantos, comenzaron su pere
grinación hacia el valle del do
lor...

Llegada que fué aquella noche,
el Redentor sentóse a la mesa con
sus doce discípulos.

Y su palabra se extendió como
luz de gloria entre los que debían
ser los predicadores de su doctrina.

Un mandamiento nuevo os doy;
que os améis unos a otros; como
os he amado, que también os améis
los unos a los otros. (San Juan,
Cap. 13-34.°)
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AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS

Tras un penoso éxodo, Ben-Hur
regresaba nuevamente a la ciudad
de sus antepasados.
Al llegar a la puerta de la se

riorial mansión de sus mayores,
dijo al servidor que le acompa
ñara :

—Averigua dónde se encuentra
el Salvador, mientras yo me que
do aquí aguardando a Simónides.
Partió el criado, y, lleno de emo

ción, Ben-Hur contempló el ancho

portalón de su morada, entriste
ciéndole el recuerdo de sus pobres
madre y hermana muertas.

Rendido de fatiga y dolor, Ben
Hur tumbóse en un banco de pie
dra adosado a la pared de su casa

y se entregó al sueño para reparar
sus fuerzas.

Mientras descansaba, dos mu

jeres avanzaban, cual sombras, ha
cia el palacio cerrado desde nume
rosos arios atrás.
Eran la princesa de Hur y Tir

zah, de las que todos huían al ver
en ellas la sombra de la misma
muerte.
Al observar que junto a la casa

se hallaba un joven guerrero, acer
cáronse con temor, y ahogaron un

grito de infinita sorpresa.
- hijo
—I Mi hermano
Tirzah iba a arrojarse al cuello

del durmiente, pero su madre la
detuvo.
Ben-Hur, soñando con ellas,

musitó en tal momento :
—Madre mía, dónde estás?

8o



Qué horrible suplicio tener a
su adorado hijo a dos pasos y no
poderle besar
Ni besar ni siquiera presentár

sele diciendo que no habían muer
to, que al fin se reunían de nuevo
y esta vez para siempre.
Tirzah, menos prudente que su

madre, intentó alcanzarle a pesar
de su anterior prohibición, y la su
blime mujer, conteniéndola de nue
vo, le dijo:
—Calla, hija mía. No podemos

acercarnos a él. Nosotras no so
mos ya de este mundo.
Algo distanciadas de él, las dos

mujeres contemplaban al amado
ser que creyeran perdido para
siempre.

Pero no podrían marcharse de
allí, proseguir su incierto camino,
sín frotarle sin peligro. Tirzah le
besó las plantas de las sandalias
y la madre besó la piedra del ban
co que recibía el vaho de la respi
ración del fruto de sus entrañas.
Ben-Hur se despertó brusca

mente y miró en su derredor.
Le había parecido que alguien

estaba a su lado, y al no distin
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guir a nadie—pues su madre y
Tirzah ocultáronse en un recodo
de la calle—comprendió que estu
vo soñando.
Pero acto seguido vió llegar a

Simónides con Esther, y necesitan
do el consuelo de su amada la es
trechó contra su corazón, dicién
dole :

—¡Estoy solo, amada mía!
Sólo tu recuerdo me da fuerzas
para perseverar en mi empresa
La madre y Tirzah se miraron

con emoción. Ben-Hur sería feliz
con el amor de Esther, la hija de
Simónides, y éste, no podía caber
les duda, se había portado con
toda fidelidad con el joven prín
cipe. Pero tentada estuvo Tirzah
de gritar que no estaba solo su
hermano, puesto que las tenía aún
a ellas.
El servidor de Hur llegó a pre

sencia de su señor en el momento
en que éste iba a traspasar el um
bral de su morada, y le comunicó:
—Han aprehendido al Salva

dor. Las turbas claman contra Él.
Sólo las legiones pueden salvarlo
del furor de la plebe.
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Ben-Hur despidióse de Esther

y Simónides, y lanzóse en busca
de los partidarios del Serior, para
defenderle.
La madre exclamó, ahogando su

inmensa pena:
—10h Judá, hijo mío 1 Por úl

tima vez me ha sido dado el verte.
Esther la oyó, y acercándose a

ellas, que retrocedían cubriéndose
el rostro, pretendió darles alcance

y ver quiénes eran.

CINEMA TOGRAFICA

acabo de oir la voz de mi seriora
Tirzah?
No podían negarse ya a la dul

ce Esther. Las había reconocido,
y, para que no pronunciase más su

nombre, a fin de que nadie la oye
se y pudieran pasar inadvertidas,
la madre le suplicó :
—No te aflijas por

Esther, y guarda nuestro secreto

para evitar a Judá esta tortura.

—Pero, mis señoras...

nosotras,

Tirzah, rechazándola con un —¡ HazIo por amor a él !

gesto que quería ser enérgico, —I Oh!

gritó : —Aprovechando el desconcierto

Atrás, atrás I No te acer- que su súplica Ilevó al alma de la

ques. ¡ Somos leprosas! gentil Esther, madre e hija des

Esther, más sorprendida aún, aparecieron como espectros, esqui
recordando haber oído las dos vo- vando el contacto con nadie.

ces—la de la madre, primero; y la Y cuando Esther reaccionó, ya
de la hija, después—, exclamó: se hallaban lejos y fuera del al

Será posible, Dios mío ? ¿No cance de sus miradas.
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* * *

Y llevaron a Jesús al pretorio,
para someterlo al juicio de Poncio
Pilatos.

En tanto el populacho se agita
ba turbulento en las calles.

Es un falso rey! Un rey sin
púrpura ni corona!—decía la mu
chedumbre, entre la que se halla
ban confundidos Simónides y Es
ther.
Una mujer, desafiando las iras

de los demás, dijo a Simónides:
—Yo sé que es el Rey, el Sal

vador prometido por Jehová. Le
he visto con mis propios ojos sa
nar a los enfermos y resucitar a
los muertos.
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Esther, que no cesara de pen
sar en la madre y la hermana de
Ben-Hur, preguntó a la creyente:
- Crees acaso que podría sa

nar a cualquiera, sea cual sea su
enfermedad?
—A cualquiera, con tal de que

tenga fe en Él.
Súbitamente inspirada, Esther

desapareció en dirección al valle de
los leprosos, y exponiéndose sin
temor a contagiarse el terrible
mal, buscó entre los contaminados
a las dos queridas mujeres.
Estas acababan de llegar, y,

asombradas de que Esther las hu
biese seguido hasta allí insistie
ron, horrorizadas, en que no se
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acercase y huyese del valle, que te

nía todo el aspecto de un mundo

perdido.
—Venid conmigo—les dijo Es

ther.
—¡ Vete, desgraciada
—No; es preciso que vengáis.

Sólo el Salvador puede calvaros.

Todo Jerusalén se hace lenguas
para proclamar sus milagros.

T as infelices la escuchabpm con

incredulidad, pues su mal era de

masiado terrible, pero era tal la

persuasión con que les hablaba Es

ther y también tan grande la con

fianza con que las trataba, sin re

parar en establecer .contacto con

efl.s, que poco a poco fué pene
trando en su cerebro la esperanza
en el milagro divino.
—1'ú crees que f1 nos curará?

é Nuestro mal tiene cura ?—dijo
Tirzah.
—Su poder alcanza hasta a los

propios muertos, a quienes ha

vuelto a la vida.
Las dos desventuradas ya no

vacilaron, guiadas por la fe, y si

guieron a Esther hacia donde es

taba Él.

Jesús había sido entregado ya a
la justicia para que fuese crucifi
cado.
A lo largo de la trágica y dolo

rosa vía, una multitud curiosa y
cruel representaba a todas las ra
zas de la tierra en el gran crimen
que iba a realizarse.
A su paso, cargado con la pe

sada cruz en que sería clavado im
píamente, Jesús era apostrofado
por la plebe airada.
Los partidarios de su Santa

Causa esperaban ansiosamente el
socorro pedido para salvarle.

Cuando Jesús estuvo a la altu
ra de Ben-Hur, que aguardara su

paso situado en primera fila, el he
roico príncipe judío pronunció, co
mo para alentarle:
—Dos aguerridas legiones se

encaminan hacia aquí, Señor, y ca
da uno de los golpes que recibes,
será vengado con creces.

Y he aquí que una voz dulcísi
ma vibró en sus oídos y dijo: "Mi,
reino no es de este mundo. Guar
da tu espada, que no ha venido
el Hijo del Hombre a quitar la

vida, sino a darla."
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Ben-Hur, electrizado, tiró su
afilada arma y siguió extasiado,
con la mirada, al mártir.
Los judíos mofáronse de Ben

Hur, v de todos lados partían de
nuestos contra el Sublime Rey.
Una madre detuvo a Jesús un

poco más allá.
—Serior, mi hijo ha muerto.

Devuélvemelo Tú que tiene poder
para hacerlo.
La mano del Divino Pastor ex

tendióse sobre el cuerpo inerte del
infante, y la vida volvió a él en el
acto, ante el asombro general.
Apenas realizado este milagro,

unas mujeres se abrieron paso en
tre la multitud que se apiriara para
presenciarlo.
Eran Esther y la madre y la

hermana de Ben-Hur.

—¡ Leprosos! ¡ Leprosos 1—gri
tó la gente, apartándose de las in
felices.
Las tres mujeres postráronse de

hinojos ante el Serior, y la madre
de Hur impetró su clemencia.

—Señor, apiádate de nosotras,
que creemos en Ti.
La mano de Dios posóse sobre
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ella y Tirzah y en un momento,
en un abrir y cerrar de ojos, los
rostros macilentos, sin vida, torná
ronse sonrosados y los labios se
abrieron, lozanos, para sonreir.
Ben-Hur había reconocido a las

tres mujeres y corrió a reunirse
con ellas, loco de alegría por re
cuperar a su madre y su hermana,
y Ileno de agradecimiento hacia el
Serior, el Rey del mundo, la Pie
dad personificada.
—I Madre mía ¡ Mi pobrecita

madre!—exclamó Ben-Hur, abra
zándose a la adorada mujer que
tanto había sufrido.
—1Hijo de mi almal—sollozó

de alegría, ella.
- Tirzah, pobre hermana mía
—1 Mi buen hermano I
Esther lloraba viendo la felici

dad de la familia Hur, y Ben la
abrazó también, reuniendo así,
bajo su amparo, a las tres muje
res, en tanto que Jesús proseguía
su camino erizado de espinas.

Y vieron, con inmenso dolor,
como el Rey del mundo caminaba
hacia el Calvario, para ser cruci
ficado entre dos ladrones.
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Y cuando lo hubieron crucifica
do repartieron sus vestidos echan
do suertes sobre ellos, que llevaría
cada uno. (San Marcos. Capítu
lo 15-34.°)

Y Jesús decía: Padre, perdóna
los, porque no saben lo que hacen.

(San Lucas. Cap. 23-34.°)

Y cuando vino la hora de sexta

fueron hechas tinieblas sobre la

tierra, hasta la hora de nona. (San
Marcos. Cap. 15-33.°)

Y todos los ámbitos de )a tierra
temblaron a la muerte del Hijo
del Hombre.



GLORIA IN EXCELSIS DEO

Por las llanuras de Judea avan
zaban dos legiones.
Pero fueron detenidas y se les

dijo:
—Nuestro Rey ha dejado de

existir. Nos mandó deponer las ar
mas, perdonar a nuestros enemi

gos y amarnos los unos a los otros.
Y que rogáramos al Padre que
está en los cielos...

El manto de la noche cubre los

quebrantos del mundo, pero con

la primera aurora se desvanecen
los dolores; y la vida, que es afir
mación y alegría, renace más pu
jante.
Los Hur y Esther contempla

ban el Gólgota desde la terraza de
su casa.
Y Ben-Hur, abrazando a su

madre y a Esther, murmuró :
—É1 no ha muerto... Vivith

siempre en el corazón de los hom
bres haciéndoles vibrar para el
amor.

F I N
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